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M i l i t a r i s m o  y s o c i a l i s m o .En el número 32 de nuestro colega España 1915 se publicó un interesante artículo debido á la  pluma del insigne escritor americano Roberto de Levillier.A l interés de la docta pluma que lo trazaba se unió el nacio­nal interés de interpretar en el articulo palabras de S. M. el Rey Don Alfonso X III . Se junta la miel con las hojuelas.Pero entre las hojuelas se ha deslizado elacíbarde algún error. E l Sr. LeTillier se ha equivocado en dos puntos fundamentales de BU artículo: en la opinión sobre el socialismo, y  en el pronóstico acerca del porvenir del milita­rismo y  de la  posibilidad. Un error del Sr. Leviilier seria pro­fundamente lamentablé;'un error del Sr. Levillier en FspaiU 1916, tan habituado á lo sesudo y  lo documentado, seria gravísimo; un error del Sr. Levillier trans­mitiendo impresiones de los po­deres mayestáticos es inadmisi­ble y  no puede pasar sin el co­mentario adecuado.
—«Este mismo progreso po­dría preverse para toda la Hu­manidad, si esta guerra diese, como resultado, el desarme ge­neral.—¡Ah, nol Los pueblos, des­pués de la guerra, se armar a  más que nunca. Cuando se ve que un país como Bélgica, neu­tralizado con el consenso de to­das las naciones, no encuentra finalmente otra defensa que no sea su fuerza armada, es fá­cil comprender que los demás países, g an d es y  pequeños, ad­vertirán que para existir es in­dispensable trabajar en tiempo de paz y  rodearse de segurida­des más positivas. >Nos resistimos á creer que el Sr. Levillier haya tergiversado los conceptos hasta el punto de entenderlo al revés. Pero quere­mos creer que al final de la gue­rra no pasará lo que espera el brillante escritor americano. Más verosímil es que acaezca algo que sea todo lo contrario de lo que afirma el brillante articu­lista.L a  opinión de los diversos países que hayan sido actores ó esDectadores de la contienda se habrá convencido del fracaso del militarismo y  de la  total bancarrota áe la m arci^dad.

Cesarán de ser fuerzas políti­cas las aspiraciones belW sas porque los pueblos negarán to­da contribución de guerra, por­que se habrán convencido de que toda preparación fué baldía y  de que de la parte de los aliados no juegan valores militares, sino valores políticos, más fuertes y  más propicios al triunfo que los fuertes ejércitos de Alemania

ban antes de la guerra no vol­verán á mandar; su propia res­ponsabilidad será como una con­denación y  una execración cons­tante de sus personas y  de sus nombres.E l socialismo, cada día más demócrata y  cada año más radi­cal, tomará violentamente, dof  rado ó por fuerza, la dirección 
0 los Estados, y  la  primera polí­tica del porvenir, la política eco­nómica, acortará los gastos mi­litares que se tendrán por un
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Vna Hotab’e plaim del Btmanario España 1916, «>i la ¿ue se conlieiie loi importante 
articulo del 8r. Levillier.Los que suponen que la fecho­ría alemana en Bélgica no ha de tener eficacia en el porvenir contra Alemania, ¡■ e equivocan ó son muy gormanóttlos. E l con-' 

8UQ0 general de las naciones ampara á Bélgica en lo futuro con todas las represalias y_ sa­tisfacciones que la indemnicen do pión vejámenes y  de la infa­mia de ahórá,Kabrá una honda transforma­ción én los valores políticos de todos los países. Los que manda-

mal negocio, tras la experiencia que estamos prepnciando.No han ido á las trincheras ahora, como en otras ocasiones, los desheredados de la fortuna, no. Han acudido los ingenieros y  los doctores, los letrados y  los banqueros, los artistas y  los aris­tócratas. Todos han sufrido y han presenciado el horror y  la bar- bá'rió maitsss. ' 'Ellos volverán de los campos de batalla á nutrir los Parlamen­tos y  á recobrar el mando de la

política. ¡Cómo han de trabajar estos hombres por que el fantas­ma de la guerra se aleje de lo po- sibiel ¡Cómo han de pugnar los unos y  los otros por cortar las g^arras á las águilas y  á ios leo­nes guerreros!Dentro de treinta años, cuan­do pudiera iniciarse una reac­ción contra esta democracia, so­brevendrán á la vida pública las generaciones de hombres en­gendrados en el saqueo, nacidos y  gestados al calor de otros bra­zos que no eran los del hombre qne les debió dar calor y  nombre de padre. Y  estos hombres admí- 4 nistrarán el amor y el odio de un ’* modo original, tendrán una n\o ■ ral más viva, más amplia, me­nos tortuosa que la nuestra; por­gue tendrá más de atavismo que de preocupación, más de rabia_,.j que de ambiciones. Y  la moral' • y  el odio y  el amor son quienes engendran las guerras y  permi­ten en un momento que haya,.^ que pueda haber pueblos uná­nimes para el mal de la huma­nidad. .He aquí el panorama del se­gundo error sufrido por el señor Roberto Levillier, que dice «que el socialismo se hará cada día más gubernamental, y  que los socialistas conseguirán sus as­piraciones más justas por las vías legales, sin necesidad de la fuerza. Pero creo rámbién qué evolucionarán. Co mprenderán que han sido engañados por al­gunos políticos que han hecho (leí pacifismo internacional una bandera, de la cual han vivido. Ellos mismos, después de esta guerra, reconocerán que, mien­tras la Humanidad no modifique sus ínstiutos, no habrá para la salvaguardia de los derecnos en cuestiones internacionales me­jores defensas que la previsión y la  fuerza. Ahora, creo que des­pués de la guerra no habrá va­gos, y sí trabajo para todos y  no- cesitíad de trabajar. Elmundo se­guirá siendo lo que es. Y  dentro de diez ó doce años, todavía es­taremos con estupor y  nos pre­guntaremos: ¿Pero qué, qué, qué ha pasado?»El socialismo sentirá la hora del triunfo. Se llenará de todas las aspiraciones y . resolverá la  cuestiíin económica en plazobre- vísimo.Regresarán á sus casas y  á sus familias un millón de hom- lires en cada país. Amarán á la tierra y  á la bandera y  odiarán á los hombres qne no tengan un
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*ofL Bla svalor económico en la  vida; te» hombres útiles serán ciu d ^ a- uos y  los políticos no siempre son útiles, mnchas veces son-no­civos, y  la vieja política esjper- niciosa. ;Habfá ^ne trocar ab­solutamente la vieja política!E l sccialismo .no jse bará gu­bernamental. Se ha hecho pa­triota y  político en’ circunstin-

' «cias e x c ^ ^ o n a le s ; pa|f» í^ue ^  ■BÍga s i ^ o  es preciso que H^budicáeoea de su actqacfón S -  •■'gan s^ndM íitrem as, áe«onser- vacióá, de cambio y  de -•ralora-Y  si-Cstomo es posible ^  ható revolucionario, revolucionario de.accióo, callejero .y de barri­cada.

4{^s pueblos e stM  «eaado.^na 
de«aa con la Patria!que•■biabrá que cobrar con todaseus creces, y-#n faltarle una brizna,

He aquí el comentario á los dos puntos que apunta el Sr. Le- villier.Esto, para América, tiene una

• ̂ suerte de interés, otíe es diétin- ¡i ■to del interés que ello puede te- * necpara España y  los españo- k s ;Alefnania podrá afrontar la •gueraa; lo que no podrá resistir es la reacción democrática que seguirá á la guerra.
G il  Bla s .

o :
P A N  S U B E  D E  P R E C I O

•Más deun mes lleva G i l 'Bl a s - concediendo al problema del pan él interés y  eb espioio ^necesa­rios. Creemos que ningún cole­ga—y eonst.e que todos se han portado como buenos-^ha hecho más de lo queihicinlos nosotras. En estas colutnnás se les han dicho á los tahoneros las verda­des más crudas—como sus libre­ta?!—y  de mús peso—esto sí que ya no os como las libretas.—Más de un amigo nuestro, espant.ado de nuestra manera do expresar­nos, vino á esta casa á demrnos:—Pero ,iestán ustedes locos? ¿6e puedo-decir eso-que ustedes dieen?Nuestra r0Bpuesta:erasiení!pr0' la rhisma'-:-■•PueB... lya lo creo que-se puede decit! ¿No lo está ustedendo?—jY  no pasa nada?—¿Qué quiere usted quépale? Como decimos la  verd;iü.' uo hay qnieo uos pueda-de mentir, ni quien nos- obligae á  rflctiñcar. Aquí, gracias á Dios, t memos- un léxico decentito y  no lo men­tamos la madré á nad e, porque no' hay para qué y porque nos parece do muy mal gusto. Pero, en punto á decir las oosas cla­ras, no hay quien nos gane. De veras' que no hay quien nos g a n e .' '-Y  ^públioo sabe que esto no es gana de presumir por parte nuestra...,,^,,,ljM de,que le dieron un pun­tapié 4 A'Zcdíío. parece que los ánimos van joalmándose y  que todos se callan. Y  vean ustedes cómo somos en,ésta casa; á Gii. B la s  no le du la .gana de callar­se,.porque oree que aún hay mu­chas cosas que decir.La primera y la ,más impor­tante de todas es que el pan ha pubido de precio. ¿No lo sabia el Sr. Sánchez Guerra? ¿No lo sabía el Sr. Sanz Escartin? ¿No Jo sabía el S r . Prado y  Pala­cio ?...Pues, sí. E l pan ha subido de precio. Y  vamos á probarlo, por­que-aquí no engañamos á nadie ni damos las noticias á humo de paja.Para adquirir un pan de á kilo que pese' üu kilo y  que ^  pueda comer, hay que, pagarlo a cin­
cuenta céntimos. ¿Dónde? En ihu- cbas tahonáá.'Y éntre ellas, en La Cartagenera, de la calle de

Bravo Murillo, núm. 143. En. los Cuatro Caminos. Allí donde un pobre vecino dió tres vocqs y no le oyeron ni el Alcalde, ni el Teniente de Alcalde, ni el Con­cejal, tú el guardia.Bu ;uo; pues usted, lector, va á L a  Cartagenera (BravoMurillo, 143, no se le olvide, S r . Prado y  Palacio), y le dice al hombre *del mostrador:—Un pau de á kilo.—¿De cuál?— pregunta, ec a un poco de chunga, ei tahonero.—¿Cómo 'que de cuál? De á kilo De á 1-000 gramos-. ¿Hablo yo en cl^no?-Y a ,,-y  a . Si le en ti éndó-á u s­ted. Pero.. .  • vam os.. . '  ¿usted. quierenin küo-de pan "que pese, un kilo?—Hombre, si el Sr. Aragón y el Sr. Tercero, Abogados del gremio, no lo consideran una gollería, sí.—Y , además, ¿que esté bien cocidrto y  bien tierno, con su corte?a doradita y su m iga es­ponjosa?—iGaramba, amigo tahonero¡ ¡Eso .seria el ideal!...—Buenq.. .  pues abi va. Cues­ta dos reales.—¿Cómo dos reales? ¡Protwto! E l kilo de pan vale 44 céutimos. Lo ha dicho el Alcalde. Lo' ha dicho-el Ministro delaGoboana- ción, que entiende .muchó- de esto.—No hay que apurarse—resr ponds el panadero sin abandonar

su plácida sonrisa.—Venga esa pieza.—No, 33ñor, Y o  tengo derecho á llevarme un kilo do pan por 44 céntimos.—Y  yo se lo doy á usted en el acto. Pero no de ése: de é ste .. .Y  el hombre del mostrador le alarga- á usted un pan tísico, de mal color, sin cocer, chorreando agua y  sin el sello correspon­diente.—fU pan de 44 céntimos es éste — concluye el tahonero, triunfador.—Y  si lo quiere usted, ■Intoma, y  si np,-lo\deja..E íto .es .un hecho cierto que no pi.drá nadie desmentir y  que todss.^en- cambio, .-pueden com­probar: En La Cartagenera (Bra­vo Murillo, 143) y  en otrasimu- Chas-tahonas de'Mádrid, hay ki­los de pan que pesan 1 .000. gra­mos y están bien, elaborados, y kilos de pan que sólo, pesan 700 y  son una.porquería. Estos cues­tan el precio corriente.-Aquéllos dos reales. Y  para que se vea que no se engaña á nadie, cada pieza lleva un séllo bien visible que dice:, ,

□

6 0  C.
.'Señor prado y .Palacio: le  ha­cemos á usted lina denuncia con­creta. Si usted no .quiero, imitar 

íP A a d ilU  atiéndala, infórmese

y proceda con arreglo á sus bue- ni.s propósitos. P jrqu e.esto  ns' ya escandaloso y desvergonzado. Mejor dicho. Esto es ya para enredarse á tiros.
De manera que, diga lo que diga Sánchez Guerra, el pan ha subido de precio, y  además sigue estando mal pesado.Nos parece que, desde que en­tró el Sr. Prado y  Palacio en la Alcaldía, los repesos diarios no se. efectúan. Esto uo lo decimospara molestarle, siuo:00iL6l sim-pje propósito da.llamar su .aten­ción. Atareado con el jaleo da enterarse de todas las cuestio­ne» municipales,’D . José no ha tenido tienpó de pídónar siga 'repesándose' el pan, como sé venía,haciendo. .:Por eso esto&-,días no hay-jnás, denuncias de tahoneros q u e'las formuladas pqr la  bizarras é - in- cansables mujeres madriltñas. ' Del Ayuntam iento...'¡¡ui uüal!
Los repesos .tiauen, que ofi c-, tuarse diariamente, y  cad.'i vez con mayo rigor y  con más es­crupulosidad.-'Esto es-lo que exige-eUpuo- blo,' porque tiene'derechó á eilo. Que el pao sea bqen pan,. y . que., ql kilo pe.se un kilo jusfo. ' jAhJ Y.qWí.lQsiadcQnqs'.;?; 6u- venenaderes !j?ayan dé u-Qa.-:w©z: á- la Gárcel.
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I I fc m ír a s  so s p e c li^  se h a n  o m & m a ú Ó . D . M anuel Tercero, Abogado de' panaderos, como d  S r . A ra g ó n , lu ch a  en las pró­xim as elecciones de C oncéjales.E l  S r . Tercero es periodista. T rab aja en A  .B C .  T iene talen­to y  sim patías. Nosotros le  es­tim am os m u y  de veras, ig u a l que estim am os á A g u ilera  y  A r- jon a.Y  decim os de Tercero lo  m is- m o que de éste.Q u e  no debe ser elegido Con­ceja l.
E n  realidad, creemos q u e  n in ­g ú n  periodista debe ser C once­ja l . A hora que se está hablando de dignificar la  clase, y  que h ay  u n  Tribunal ocupándose de H- 

i^uü miquis de poca m onta, no debemos nosotros dar m al ejem ­plo. Ir  a l M unicipio es u u a cosa u n  poco deplorable. A q u e lla  casa huele m al." N o g a n a  uno nada yendo á e lla . ¿A  qué ese afán de ser ediles, queridísim os com pa­ñeros?E n  el A yu n tam ien to  no se lo­g ra  más que m ala  fam a. E s  el

cuento de la  m anzana sana en­tre las  m anzanas podridas. To­dos vosotros sois ahora m u y  hon­rados, y  seguiréis siéndolo hasta en  el Concejo . Pero... itecordad á  la  m ujer del Oésarl
P o r si en e l próxim o núm ero no h a y  y a  ocasión, vam os á dar­le  en éste un bombo a l nuevo A l­calde.Prado y  P alacio  es jo v e n , sim ­pático, inteligente y  bien tem­plado. N o  v a  a l A yu n tam ien to  á h acer negocios, porque es rico. No v a  á  proteger á los industria­les , porqué és industriaU N o  va, á  «hacer carrera política*— ya. sabemos todos á  lo  que a q u í se le  llam a «hacer oarrerav,— por­que la .tien e ’h e ch a . •C o n  todas estás cualidades y  u n  poco' de buena voluntad se puede hacer m ucho. Esperemos...- Claro que aquí tenem os poca pa­cien cia , y  no nos g u sta  esperar- m ucho’.Pero , en fin, [¡esperemos!!L o  primero que debe hacer Prado y  P a la cio  para meter en

cintu ra á Jo s  tahoneros é impe­dirles que'ten gan pretexto' páfa snbir el precio del pan, es obli­g a r — así, oBLiGAE—á  la  U nión da Fab rican tes á que com pren aho­ra  la  harina precisa para el con­sum o en grandes cantidades y  á u n  núm ero determinado de ca­sas.L a  harina, com prada ahora al por m ayor y  á ciertas fábricas, resultará m ucho más barata que adquirida en Enero ó Febrero, cogiendo u n  saco de aq u i, cien  de a llá , m il de acu llá , etc ., etc.,E ste  es uno de los medios más eficaces para resolver .el conílicíí to . Pero y a - verán ustedes cómo si el A lca ld e  no se pone farruco no se.logra nada. Porque es m u y posible que la  solución np-, le co n ven ga ál interm ediario ep tfé  los harineros y  los fabricantes d e p a n .
Y  además,. [Como da la  picara casualidad de que ese interm e­diario pertenece casi siempre á la  U n ió n  de F a b rica n te s!..., ?,‘Ven ustedes cómo quedaban todavía bastantes cosas por de- pir?

P u es, aún h a y  m ás, aún h a y  b m as. Sólo  que no vam os á o cu ­par todo el núm ero.D ejarem os el resto para los sucesivos.
• E l  últim o número de G il  B las h a  sido denunciado por nuestra inform ación del asunto del p^n.E n  30 núm eros cinco denun­c ia s . Y  eso que no hemos habla­do del A lca ld e  de Bilbao, ni de Ih cam pana de A lm ería , ni de los w tíeulos de (Tambó, ni de la  mep-t taü d ad d el M inistro de Fom ento, n i de la  neutralidad.P a ra le s  números sucesivos h e­mos m o r ilíz ^ o  á  los revisteros de teatrosí .a i q u e  escribe de de­portes, y a l  q u e se .o cu p ó  algu n a vez de la  modu.Solicitarem os la  censura ecle­siástica y  orlatfeiños de m eren­g u e  los tinteros y  da vaselina la s  cuartillas.A s í haremos, el m ejor retrato de D ato , y  los panaderos, a g ra ­decido», nos e legirán  Concejales e n  las próximas^ venideras, i n ­m inentes elecciones. ¡Qué g u a to !

Escuela Nacio­nal de Aviación.El próximo d(a l .°  dé Octubre co­menzarán en esta Escuela los cursos para pilotos y  mecánicos. Los prime­ros deberán satisfacer 500 pesetas co­mo gastos de combustible, etc., ex­cepto dos plazas gratuitas para inge­nieros industriales.Serán preferidos los que primero lo soliciten, los ingenieros, los militares y  los que posean conocimientos espe­ciales.E! número máximo de admisiones será de 12.Curso de mecánicos: Se trata de crear un plantel de obreros especialis­tas para la naciente industria aeronáu­tica y  para la aviación militar, donde se creará en breve un Cuerpo de me­cánicos de aviación análogo al de ma­quinistas déla Armada. La matrícula costará 2,50 pesetas. Las clases teóri­cas tendrán lugar pór la noche en el domicilio de la Escuela (Santa Isabel, 13, Madrid), y las prácticas de taller y las explicaciones de motores se verifi­carán en los talleres del Aeródromo de Getafe, siendo abonados por el Estado los gastos de viaje, con objeto de evi­tar dispendios* á los alumnos mecáni­cos. Ciclism o . — Campeonato de Castilla.He aquí la lista definitiva de los premios concedidos para esta impor­tante carrera:
Clasificación general.1. " 250 pesetas de S . M . e! Rey y una bicicleta.2. “ 175 pesetas de S . A . R . la In­finta Doña Isabel y  el Comité de laU . V . E . y  un traje completo de 

sport.3. ® Cien pesetas y  un juego de neumáticos.4. ® 75 pesetas y medalla de plata.5. ® 60 Idem y medalla de cobre.6. ® 50 ídem y medalla de plata de 
España Sportiva.7 . ® 45 Idem.

8 . ®' 40 ídem.9 . ®’ 3Í tíé ^ .10. '3Ó (aen.11. .25 ídem. '12. 20 ídem. .
Segunda catearía.1. ® 40 pesetas. . .2. ® 35 ídem;3. ® 15 ídem.
Tercera categoría,1. ® 40pesetas,2. ® 25 ídem.3. ® 15 Idem. '

Especiales.Una copa de piafa dd Ayuntamíeü- to de Madrid al que leiulte Campeón de Castilla.Primas de 10, 15, 20 y  5 pesetas á los primeros respectivamente entPuente de Alberche, Alto de Cha­pinería; San. Martín (viraje) y  Alto de San Juan.Medalla de plata al más joven co­rredor clasificado.Varias marcas de neumáticos ofre­cen importantes premios en metálico á los vencedores que lleven en sus máquinas las gomas de su marca.Pedestrismo.— Neófitos de la S o ­ciedad Cultural De­portiva,Numeroso público acudió el domin­go último á presenciar la segunda ca­rrera de neófitos organizada por esta importante Sociedad.Diez y  seis valientes tomaron la sa­lida, llegando en este orden:1 . ® Martín Palero, los 5 kilóme­tros en 18 m. 36 s.2 . ® Miguel Pérez, 18 m. .58 s. 3;5,3. ® Ed lardo Gutiérrez, i9 ni. 50s.4. ® Manuel Ruiz, 19m. 55s.5. ® José Jajor, 20 m. 5 s.Enrique Maestro, M, Nevado, An­gel Robert, Feiipe Fernández y  Ale­jandro Santamaría, CampeonatodeHadrid.PátA el Campeonato de Madrid pe. destre que organiza la Sociedad De

porííva Odrera, Son müdíóS los que -se entrenan. Se asegura que nota.ble  ̂oedestristas que habían abandonado íste sport tienen el propósito dé rever­decer sus laureles participando en ca­te concursp. ',La Sociedad organizadora ha redbf- do numerosas adhesiones y premios de las Sociedades deportivas, Centro de Hijos de Madrid, Ayuntamiento y 
sportsmen particulares.La prueba será de 10 kilómetros: se verificará el 3 del próximo Octubre en la antigua pista del Retirq (Angel Caído). riotorismo. Regla­mento de la  carrera de side cars.

(Con lusión),.A lt.. 24. En la inscripción se ha­rán constar los siguientes datos:-. ,o) Nombre ó seudóilims del co­rredor (conductor).
b) Nombre ó seudónimo del pasa­jero.
c) Domicilio de los mismos.
d) Marca de la motocicleta y  del "side-car,.a) Fuerza catalogada.
f )  Su cilindrada en centímetros cú­bicos.
g) Clase del motor (con ó sin vál­vulas).
h) Marcas de los neumáticos.Art. 25. AI efectuar las inscripcio­nes se entregará á los corredores un programa-reglamento de la carrera.Art. 26. Toda declaración falsa hecha por un corredor puede dar lugar á que se le rehúse la señal de salida.Art. 27. La fiima del boletín de inscripción lleva anexa para el corre­dor la conformidad con todas las dis­posiciones del presente Reglamento y el del R . A . C . E . para lo que en és­te no se hallara previsto, así como el descargo para la entidad organizadora de toda responsabilidad civil y judi­cial en que pudieran incurrir los pro­pietarios ó conductores de tas moto­cicletas, únicos responsables civil y

B L A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A  b |
Criminalmente de los dallos causado ó sufridos po(. Ios inismo$.. . Para ib que no esté espe­cificado ea estos Reglamentos regi^ el general de carreras del /?. A . C  £ . , , Art .  ?9. Ü  Molo-Club se reserva el derecho dé. modificar el presente Reglapiento si así lo estimase conve­niente.- Art. 30. Bl,Jurado será el encarga­do de interprefkr esteReglamento y,de . resolver las dudas que se susciten en .su  interpretación.Art. 31,, Toda reclamación ó pro- . testa, deberá presentarse en el domici­lio indicado para la inscjípción, por escrito, antes de transcurridas veinti­cuatro horas, contadas desde la llega­da del último corredor á la meta, an- t »  de retirarse el Jurado. La redama­ción deberá Ir fitipada por el corredor ' reclamante y  acompañada de 100 pe- ..setas, que no le serán devueltas, si no se demuestra su fundamento, siendo además de cuenta del redamante los gastos de desmontaje y montaje ó pe- ritidón, si hi.biere lugar. Caso de comprobarse la razón del declarante, dichos gastos serán de cuenta del cul­pable de la denuncia, reintegrándose entonces los derechos depositados por aquél ante el Jurado, que presentará á su fallo al Real Automóvil Club Es­
pañol, quien, en último término, re­solverá.A los efectos de esta disposición, loscorredore; quedan obligados á con­servar Intactos los precintos de sus máquinas hasta la adjudicación de premios.

T Q d o  l o  c o n c e r n i e n t e  á  l a  e o >  
l a b o r a c i ó n  d e  G I L  B L A S  e s  d e  
e x c l u s i v a  c o m p e t e n c i a  d e l  o r ­
d e n a n z a .  E l  o r d e n a n z a  s e  e n ­
c a r g a  d e  l l e v a r  l a s  c a r t a s  s o ­
l i c i t a n d o  o r i g i n a l  y  d s  l l e v a r  
o t r a s  c a r t a s  p a r a  d e v o l v e r  l o s  
o r i g i n a l e s  q u e  n o  s e  d e b a  ó  n o  
q u e r a m o s  p u b K o a r *
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L a  corrida del dominso.El último domingo estival y prime­ro de los taurinos festejos otoñales, quiso á la vez despedirse del verano é inaugurar la segunda temporada con verdadero esplendor solar. Y Apolo mandó sobre la Plaza deToros, no llena, pero más que mediada, todo el rigor de sus rayos.Los toros de Benjumea el demonio que los vea, dice el aleluyero refrán, y los pupilos de la vacada no quisieron desmentir­le, y asi salieron mansos casi'todos y descaradotes unos y endebles y topo­nes otros, el sexto á tal extremo flaco y  ovejuno en la intención, que fué retirado entre la general rechifla y  sus­tituido por un bragao de Páez, que sólo era bragao en la pinta, que no en la intención. Dicho sea en honor del quinto benjumea*—no hay .quinto iiialo„,—fué contrario de ideas á sus hermanos y  se arrimó á los caballos voluntarlo y  poderoso.Entre todos llevaron veintidós pu­yazos, derribaron ocho veces á los

caballeros y desventiarpn lamenta­blemente siete solípedos. Total, que anduvieron más certeros que decidi­dos y  fueron más picados por acoso que á toda ley.Los doctores, con el as madrileño á la cabeza, pero sin categorías feno­menales, eran, además del sobren­tendido Vicente, Manolete, la falli­da esperanza cordobesa, y Paco Mar tln Vázquez.No hicieron prodigios.Vicente Pastor, voluntarioso y bien colocado como siempre, en el primer tercio quitó con eficacia, y toreando de capa paró, mandó y aguantó más que otras veces y hasta se permitió 
estilizar dentro de lo que le permite su manera, poco dada á fiorituras y elegancias. Con la muleta no quiso; tiró á aliñar tan sólo, y  matando, tras de dudar, como es uso en él en éstos tus postreros tiempos, hirió con for- una por el resultado mortal de sus dos únicas estocadas; pero ni éstas re­sultaron todo lo derechas que era de esperar, ni el matador dló al olvido aquel desagradable salto que tanto afea su, en otras ocasiones, legítimo

volapi^. La gepte, con simpatía hacia d  madrileño, apláudló la fortuna y  la brevedad que tuvo hiriendo el as de espadas.
Manolete—\o\i afortunado Aíano/e- 

te\—sólo se las hubo con un enemigo: 
Ifataterillo clavó un palitroque en d  boquete de un puyazo; colóse el em­papelado palo y  como era en buen sitio el hoyo, d  pobre benjumea do­bló para siempre ante la flámula de 
Manolete cuando éste apenas había comenzado á tantearlo.Conste que no es censurable el in­voluntario toricidio del banderillero.

Manolete, ea el otio toro, que era su primero y salió el segundo, hubo de torear por la cara y  moviéndose, porque el avechucho desparramaba, pero estuvo cerca y  ent^radito y  arreó en tablas una buena esTocada que no se aplaudió como lo merecía. La m an- sedumbre de los enemigos no le per­mitió torear de capa. Malaventura tie­ne en Madrid el diestro de Córdoba.Paco Martin Vázquez se sabe la asignatura de matar, y cuando quiere y  arranca derecho le resulta la cosa requetebién, como ocurrió en su pri-

m.ero, y cpando no quiere, pues pin- ■ chámos en el sótano y  barrensinos, cómo lo hizo en su segundo. Con la  ̂capa y  con la muleta no es Paco de’ los que ponen el mingo, aunque i  - veces cumple y hasta se adorna; pero no fué asi ayer, que aunque se aganó' varias veces á la mazorca del pitón y jugó bien los brazos, el excesivo mo­vimiento de pinreles echó á perder lo que las manos hideron,■Con el palo largo no hubo nada digno de notar, y con los palos cor­tos merecen mención Sordo, More- 
nito, Caraará, Pataterillo y  Bazán.La gente se aburrió de lo lindo, y como Cúrro Guillén, que es muy cu- do, se olió de antemano la esaboil- ción del festejo, firmo y  rubrico por él, yo su banderillero y amigo que io fué, J uan León .

Dicen por ahí que ha sido conce­dida á Cayetano Leal, Pepe filUo, la plaza de Madrid para un beneficio. Ojalá, ¡que ya era horal
: !

Un salón amueblado severamente. 
Bibelots, cuadros, tapices traídos de lejanos países, pieles de animales fe­roces, flores de formas y colores com­plejos, perfumes exóticos: y  entre to­do este iujo, colocado cerca de una ventana, un acuariam oblongo en el que viven cuatro peces..Uno es blanco, otro negro, otro ro­jo y otro amarillo. Son de forma es­férica; ojos salientes y brillantes como ios faros de un automóvil; escamas de colores variados y  una cola más larga que el cuerpo; una cola que parece una mariposa cuyas alas estuviesen tejidas de hilo de araña. El nombre de estos peces es el de telescopios-, co­mo no sé chino, no puedo poner el verdadero, que en el idioma de Con- fucio debe ser una palabra deliciosa de una ó dos silabas á lo más.Para la joven que habita este salón son los peces sus favoritos. A cada uno le ha puesto un nombre y , en cuanto al amarillo, su color es tan brillante que le llama el sol. Se com­place en mirar estos animalejos acuá ticos, más bonitos para eila que las flores, más admirables que una sorti­ja. En su limitado océano evolucio­nan sin cansarse, y la joven plenas que debe bailar ante sus adorables dioses una de esas danzas que lasba- yaderas indias, en la fiesta del tirunal, bailan alrededor de la estatua del Dios Visnú en la gran pagoda dei Ganges.

E l sol se agita nerviosamente en el agua y m'ra con curiosidad lo que hay al exterior. Cansado, sin duda, sube á la superficie, absorbe una cantidad de aire, desciende al fondo del acua- 
rinm, y abriendo la boca, deja esca- • par poco á poco burbujas de aire que luego persigue.Además de la joven, hay un animal al que llaman la atención los peces., Es un gato siamés, sombrío y  fasci­nador; con su pelaje cuidadosamente encrespado, con sus ojos un poco bizcos, vigila ¡os movimientos de los habitantes de acuarium. ¡Cuántas ve­ces ha arriesgado una pata! Peto el

frío del agua le ha hecho retirarla en seguida.Una nueva cara se ha acercado á ver los peces; es la de una niña de tres ó cuatro años, cuya madre está de visita. Tiene unos ojos de mirada atenta y  persistente, una boca entre­abierta y húmeda y  una nunta de na­riz color rosa que se a , ! s ' contra las paredes del acuarium. La niña no de­ja de mirar los peces; no pierde nin­guno de sus movimientos. Estos ju- guet s animados la seducen lo mismo que rri gato siamés. Pero como nunca está sola en el salón, no se atreve|á poner e i  ejecución los proyectos que torturan su imaginación.Por una causa que es inútil cono­cer las dos señoras abandonan el sa­lón y la niña se queda por fin sola en él.Un terrible drama sucede en el océa­no de 25 centímetros. Todo lo que el gato habla respetado durante tanto tiempo, una mano de muñeca lo atro­póla, y uno tras otro saca del acua­
rium los cuatro peces.¿Es que la bambina piensa que el baño h I durado mucho? ¿Es que quie­re ver de cerca lo que de lejos la di­vertía? Quizá es la eterna atracción delplacer, que domina ya á esta Eva de tres años.Después que hubo retirado del agua á los pobres dioses, los colocó en el suelo, sobre el tapiz, para verlos sal- tir mejor. Estaba arrodillada, la cabe­za Inclinada. Mientras estaba absorta en su contemplación, una fiera, de un salto prodigioso, se arroja sobre los peces...Fué por el momento la ilusión de que una de las píeles de aquellos ani­males feroces había vuelto á la vida. El gato siamés, brusco en su ataque como un jaguar, extendió dos patas autoritorias sobre aquel botín tan de­seado, se apoderó de tres peces y gru­ñendo los llevó sobre un sillón.Vuelta de su terror la niña, muy pálida, cogió el sol, único pez que quedaba. Reflexionó un poco. Se ore-

guntaba si debía meterlo nuevamente en el agua. Estando el estrago ya he­cho, ¿por qué no se había de aprove­char? Este raciocinio-la convenció. El cinismo de los niños es admirable. Además—pensó ella,— este pez col­gado de mi collar de ámbar, será una alhaja tan bella como el pendentif de ópalo de mi mamá.Por fin, después de grandes esfuer­zos, consiguió sujetar el pez del co­llar; pero ya sus dedos lo. había .mal­tratado de tal manera, que no vivía. Satisfecha y sonriente se acercó al es­pejo... Pero, ¡oh, desilusión!: sobre el terciopelo de su vestido solamente vio, en lugar de aquel sol magnífico con sus ojos brillantes y saltones, sus escamas (¡oradas, las dos alas de su cola abiertas, un imperceptible é in­consistente pingajo sin ninguna for­ma y  completamente descolorido, al­go asi como un globo de gas después de estallar.Cuando las dos señoras volvieron al salón, encontraron en medio de él una niña llorosa y consternada. Sin duda pensaron que lloraba á causa de la falta que había cometido al saquear el costoso acuarium: pero como nun­ca se profundiza en los niños, no comprendieron que la causa verdade­ra fué la desilusión sufrida al mirarse al espejo y  ver en lo que habla queda­do convertido aquel adorno...

en Morón, sin compasión. Siempre está—¡qué mala estreliai- “como el Gallo de Morón,!Lema habió con un francés y , tratando de.la guerra, le dijo que e! interés de España, ante todo, es ir con Francia é Inglaterra.Después de tanto atacar á Lema, y llamarle ‘ atún,, nos da un chasco regular: resulta que sabe hablar...¡¡y con sentido comúnilPe sa 1 en el á -.ombro de una persona que va por panecillos á una tahona, y  encuentra en ellos polvo, cemento, arena, moscas, chinches, cabellos, cal, hierbabuena, residuos de ladrillo, yeso, estrl nina, pólvora, tierra, ¡¡todo ine.ios iiarinall
A l a d in o .

Estflinos conformes
M a r ia n o  Pa d il l a .

O  O  T » s
Con que Lema le haya dicho al Di­putado francés M . Long que ¡as aspi­raciones de España no pueden reali­zarse sino de acuerdo con Inglaterra y Francia.Hizo siete años ayer que falleció Salmerón. ¡Para lo que hoy iba á ver, bien está en su panteón!
Con que en la visita de Jordana á Liautey se hayan puesto de relieve los lazos materiales y morales que unen á Francia y España.“E n , Cambó, ¡voto va Deu! se acuerda del Segador y sigue haciendo labor catalanista en ¿a  Vea.Viéndole agitar la tralla, dice á su padre Moriera:— ¡C frécele una cartera y  v.'fás cómo secallal

Con que el Alcalde de Bilbao le ha- • ya dado á Sánchez Guerra un punta­pié—politicamente hablando.¡¡¡¡¡Con que hayan echado á Pela­
dilla!!!!!Con que Prado y Palacio no se de­je dominar por los tahoneros.

cun:

quecoin

El Gallo, que es un guasón, á sus dos toros degüella Con que no gustase La desertora en la Zarzuela.
Ayuntamiento de Madrid
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LA GUERRA EN ESPAÑA
A le m a n ia  y  M e n é n d e z y  P e la y o ,

Releyendo estos dfas la Historia 
de tas Ideas Estéticas en España, he dado, en el tomo dedicado á historiar el desarrollo de las doctrinas estéticas en Alemania durante el siglo xix, con dos parrañtos que conviene examinar en estos momentos de germanofllia española. El maestro de la critica es­pañola habla de Goethe con entusias­mo y  encendimiento, y  dice que tal hombre no pertenece á la raza germá­nica, sino á la humanidad, y que de­bemos llamarie ciudadano del mundo. Sigue hablando del carácter de univer­
salidad—Q otíh i inventó el nombre de literatura universal, dentro de la cual está colocada su obra,—que hará eternas las prducciones del autor del 
Fausto. lAtención ahora!: “Género de universalidad—dice el maestro espa­ñol—que se encuentra, aunque en menor grado, en casi todos los gran­des hombres que produjo en su edad de oro la cultura alemana. Vinckel- maon, Lessing, Herder, Kaut, Fichte los dos Humboid, no son los clásicos ni los pensadores de una nación par­ticular, sino los educadores, en bien ó en mal, del mundo moderno.Todos ellos han dado á sus escritos cierto sabor de humanidad, no cir­cunscrita á losestiechos límites de una reglón ó raza. Nada más opuesto á este espíritu humanitario que la ciega, pe­dantesca y  brutal teutomania que hoy impera y que va haciendo tan odio­sa á todo espíritu bien nacido la Ale­mania moderna, como simpática fué la Alemania idealista, optimista y  ex­pansiva de los primeros años del si­glo.Tan cierto es que el viento de la prosperidad embriaga á las naciones como á los individuos, y que no hay peor ambiente para el genio filosófico que la atmósfera de los cuarteles,,...¡Es terminante!.Más adelante, al estudiar el polí­grafo español di desariollo y  desen- vo.vimiento de la Estética en las es­cuelas hegellanas, escribe lo siguiente:“ Esta .crisis filosófica puede decirse que comienza para Alemania en 1830, coincidiendo con su primera crisis po-
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Utica y  con el descenso gradual de la metafísica y  de la poesía, que desde entonces no han recobrado su antigua grandeza, sustituidas en la atención pública por las dendas experimenta­les, por el ansia de bienestar material y  por la idolatría de la fuerza, de don­de ha venido á nacer una nueva Ale­mania, tan poderosa en el mundo por el terror, como fué poderosa por ¿  amor y por la luz del Ideal la Alema­nia de SchlUer, de Herder y  de Les­s in g ....|Es hermano del otro!Y  esto lo ha dejado escrito D . Mar­celino Menéndez y  Pelayo, el católi­co, el hombre de la derecha, el críti­co sabio, penetrante, artista como un Saint-Beuve; el humanista; el escritor del estilo gallardo, cálido, elocuente; el hombre que lo sabía todo, que lo comprendía todo y  tenía la curiosidad de un Goethe; el artista de refinada sensibilidad; el español más español de todos...Este escritor, que ha derramado su rico espíritu en la diaíanldad de una prosa robusta y  en el relieve de un estilo opulento é imaginativo; que se ha internado, iluminándolos, por los más obscuros, tenebrosos y  laberínti­cos rincones de la filosofía alemana, y  que ha escrito las páginas más efu­sivamente elogiosas para Alemania; este escritor, que ha llegado á lo hon­do y  vivo del alma germana... ha es­crito esos dos párrafos, sobre los que deben meditar serenamente los ger- manófilos españoles.Veamos lo que se desprende de ellos.Primero, que los llamados germa- nófilos españoles—el 90 por 100 de éstos no saben nada, no conocen na­da déla literatura, del arte alemán,—en su mayoría, lo son no por admiración á la Alemania del siglo, de oro de la cultura alemana, no por amor ála Alemania universal é idealista, sino por admiración á la Alemania de la Industria, déla organización férrea, de la idolatría de la fuerza, de los cuarteles.Segundo, que nosotros, los que so­

mos antigemianófilos en estos mo­mentos, lo somos por odio á la Ale­mania de la fuerza, de los cuarteles, y , en cambio, somos amantes de la verdadera Alemania, de la Alemania ideal de Hegel, no de la Alemania que quiere imponerse al mundo por la fuerza de las armas. De donde resulta que nosotros somos los verdaderos germanófilos, y  los otros los adora­dores, no de la idea, sino de la idea convertida en fuerza, que dlria Hegel.Claro que los germanófilos de aho­ra dicen que esta fuerza, esta organi­zación alemana es el resultado de su grandeza y  de su cultura; pero ya he­mos visto que Menéndez y  Pelayo dice claramente que empieza la de­cadencia ideal de Alemania con la idolatría de la fuerza, y  que no hay peor ambiente para el genio filosófico que la atmósfera de los cuarteles. Ale­mania está en decadencia ideal, filo­sófica, poética, artística, desde el año 1830. Esto es verdad.Los hombres de hoy no se pueden comparar con los de ayer. Eso sí, lo que ha perdido en poder ideal, lo ha ganado en fuerza material. Ahora bien; ¿cuál es la verdadera fuerza de un pueblo? ¿Sus soldados ó sus sabios y  artistas? ¿2>u comercio é industria ó su filosofía y poesía? Para los germa- nóíilos de esta Alemania, los solda­dos. Para nosotros, los idealistas, los soñadores, los tontos, los artistas.El idealismo es todo. El mundo lo han hecho los idealistas. La historia de la tierra es la historia de una doce­na de hombres. Las muchedumbres orpolzadas, la disciplina social, el or­d en ... Todo está muy bien; pero una individualidad, un hombre de genio, hace él solo más por la humanidad que el pueblo mejor organizado.Cuando se habla de Grecia no se recuerdan sus batallas, sino sus filóso­fos y  artistas. Todas las conquistas, todas las grandezas españolas se ol­vidarán para ei mundo. Quedarán eternamente Cervantes, Calderón, Velázquez, Goya. Los idealistas son los que formau los pueblos, no las generaciones. Cada uno de los hom­bres de genio representa mejor que nadie su época, su país, su momento histórico.
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£ l maestro Menéndez y Pelayo.Si esta tierra en que vivimos des­apareciera, bastaría con que quedasen unos cuantos libros, unos cuantos cuadros, unas cuantas estatuas, unas cuantascomposicionesmusicales, unos cuantos trozos de edificios para re­construir la historia de nuestro mun­do. El hombre es algo por ei idealis­mo; éste salva y  engrandece, y  cuan­do un pueblo decae idealmente, por muchos cañones que posea, por mu­chos ejércitos valerosos que presente, por grande que sea su progreso mate­rial, por bien que se organíce é indus­trialice guerreramente parala conquis­ta material de los demás pueblos, este pueblo no tiene ni la importancia, ni la influencia, ni la grandeza de sus tiempos ideales.Porque somos idealistas y  creemos que la única verdadera fuerza dcl mundo es el ideal, admiramos la cul­tura alemana, nos rendimos ante la Alemania de los tiempos de Hq'el y sentimos un profundo odio por esta Alemania conquistadora, no por el ideal, sino por las armas; por esta Alemania de hoy que ha convertido la idea en fuerza.DmOO DE ViDAüRRETA.
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COSAS DE AMÉRICA
Y DE LO S AMERICANOS

L a  voluptuosi­dad del revólver.
Madrid I6-9-9¡5.—U iy  en Améri­ca una notable característica, que, en­tre otras, nos enseña mucho de la psi­cología de la raza: el uso inmoderado y general del revólver.En efecto, como en muchos puntos de España sucede con la navaja alba- cetefla, en casi todos los pueblos y ciudades de América, aun en los más Importantes como Buenos Aires, todo hombre que se respete y se estime al­go lleva un revólver al cinto. Este uso se ha civilizado un poco con la intro­ducción de las browlngs, más cómo­das, más livianas, de menos espectácu­lo. Pero para el caso es lo mismo. Además, como buenos descendientes de hispanos, nos gusta el exhibicio­nismo, y  por eso llegamos á despre­ciar la moderna, modesta y itiodcrada pistola, que con su facha pequefiita y ennegrecida no se presta para presu­mir tanto como un revólver Smith Wesson de nueve milímetros de cali- bre'y niieve pulgadas de cañón, bri­llante, hermoso, deslumbrador, que uno se cuelga á la cintura con la mis­ma voluptuosidad que si llevase col­gada del brazo una amorosa hembra muy querida y  muy sensual...Y esto es el revólver para los ver­daderos ■aficionados,; algo tan queri­do cOítto una ainante, algo que se cuida mucho, s'e ácélta con frecuencia, se mima y  se coiífempla con beáilHcp cariño antes de edtárseló al bolsillo diariamente, convenciéndose priifiero de que stis muelles jüegaa bien y de que los proyectiles están completos... Esto aunque sólo sea para ir á la es- quinay volvér.Pn '^iiropa cauSárá extfañeza esta ■aüdÓii, y  Sfe tír^uritafán: ¿Es que se vive eñtre sa W á ^ s,... N o. E lvcr- daderb ■‘ afléionaHd', no lleva revólver porque esté amchazáSo de muerte ni porque piense hacer daño á'nadie; lo fleva COPIO se lleva reloj, porque to­dos lo lle v a n ,y  es'de tan 'fflál gusto decir que “no se está armado, como no poder contestar la hora pregun­ta d a ...Es el resultado de una costumbre ño reprimida á tiempo y  que ha veni­do á constituir una característica étni­ca, como la estatura ó el color de la piel, y casi tan dlfféll á t  desarraigar como éstas.En Norte América — gfácias á la di Ferencia de raza;^es donfle no se ob- ^ tva esto, ó por fb menos dfetá muy re-

biamente, á los ptícos dfts, en cuanto se enteró, me despojó de mi inolvida­ble Smith. iQué rabia pasé!... Pero á los pocos dias yo me habia ingeniado para comprarme otro, éste era Colt, y dormía con él bajo la almohada para evitarme un nuevo ataque á mi pro­piedad; pero mi buen padre á los tres meses me había descubierto de nue­vo y , sabiamente, me quitó el Colt como me habia quitado el Smith. Si­no que yo no renuncié á tener revól­ver. Compré otro; y éste, desgracia-

;lrimido el “porti dearftiasi; pero des- tiícana- bafta el Cabo 
ih

de la frontera nitiícana-bai____ _______ae Hornos nuífetra terrible mezcla de ■iangre hispanó-fñdia «  revela ttiibu- l'ema y rara haSf.i cri sus más cuTfí? Ajstumbres Lludadanss.¿Quien no iléva rê rÓlvér tU ;Amé- rica .1 los diez y octfb' afios?... Yi>, ptfr Ib menos, recueidc que ios crifneros veinte duros que logré ver i'iiitos los c'iiipleé en compiar un ¡ragrii/ico 'ímdh de nueve milímetros.,. Esc día, .•[i.indo salí á la calle. i;jc Cc-rri! otro. 1j  sangre del Cid hervía c j n ís ve­rías’ y hubiera tomado al s m Ho una •í-iiií-h-ra prusiana, sólo qi» '■riv.m'̂ s •lo t .  ,c!ian é ''— y míe mi i'.aJi-', sa-

damente, ya el pobre no tuvo tiempo de quitóráelo...A  los diez y  ocho años, ¿quién tie­ne enemigos de muerte?... Nadie, puesto que apenas se empieza á vi­vir. ¿Pensaba yo pegarle un tiro á al­guien?... No. Sin embargo, me hu­biera dejado primero en casa mi som­brero que mi Smith. Resultado de la costumbre. Todos mis iguales lo lle­vaban y  yo no podía ser menos. Hu­biera sido como no llevar corbata.Hoy que hay por el mundo algunas personas que no me quieren bien, he aprendido, sin embargo, que vale más y  es más temible llevar un poco de Ironía en el alma que un Smith en la cintura.
En r iq u e  L ópez  BustaiMa n t e .

C r ó n ic a  de  B a rc e lo n aL a  “Niña de L u ce lia ,.El chaparrón ahogó nuestro infan­til placer de presenciar entre la gente bulliciosa dél Paralelo, al mediar la noche, las combinaciones de los fue­gos artificiales. Murieron los petardos, mojóse la pólvora, callaron los tilelles, cesando en sus garrotazos, sus gritos, sus desplantes. Bajo los soportales era impasible el refügio. Las bocas de los cafés nos ¡ofrecían un asilo. De uña barraca salían notas de Catite flamen­co. ¿Por qué no oír el cante flamenco en una barraca? Y  entramos en la bavnaca.Era una barraca bien barcelonesa, una dé esas barracas como de apaches parisinos, uno de esos locales donde la Policía de París ha de entrar y  con­quistar cada butaca como si fuese una fortaleza. En el público, ese piáblico abigarrado de café’concleitó barcelo­nés- Tenderos de ultramarinos, carni­ceros, taberneros, unos sargento.?, es­tudiantes, unos hijos de'“gente bien, y  algúij artista que; tonia apuntes en su cartera. Esía,yij¿ encontramos á un artista:.amigo;, es ese pintor de,^áisa- jes ^e^spáfia'qbe vivefeii su íailer, al­to y exúavagátité.'ccfmo img/an prin­cipe y un gran bohemio. Tiene este pintor nombre do pintor; se llama Octavio Blanqui y ha paseado por Es­paña, y  por Francia, y por América sus telas victoriosas.Con Octavio Bianqui presenciamos el espectáculo. Una mujer gorda, gor­da y francesa, caníaíido en castellano, embutida en una Wanc: cairíisg. 'Una danzadora oTieiTf.'rt.-írírtIdá entre nos­otros, que ejecutaba jas danzas cófl el mismo amot, el nílfmTo -irte y la'mis- ma sensualiifld con q'i^ una fregatriz limpia los sffeids.'Otra rimier gorda, olía mujer ^ ríT a ... V [odas ¿aiiíaiidó igual,'igual. Siemtwe'el mf^mo rórí- ;»/eí,'sleBipre'e! mi?mo ffr'sto, sdcmpie el raismó'amaneramieiito. PensíTtnós abaiTthjffar el salón, recibir, heroica­mente, la lluvia. ¿De óónde s'aTdrán estas miijeies. señor?- ptusamos.— ¿Quién habrá engañado á *rstas mu­jeres? ¿No hay algo en u ’-ódirro que pene y cast^ue á oslas .-i’notes?Y á nuestro Isrfó—Nada... ü--nri oo nada...Estas mujere.s no, ser-, po:r í á .  n! M I ró arte ■na-fU IO
su voz, ni por síi efl esCénlc»... Son iwil»»» g o ... Una artisít dr «ar. ¡reas bégun

competencias. Género en el que, Es- páña, puede s6r maestra absoluta. He­mos de dar brío á lo típico; abandone­mos el arte traducido del francés y no sintamos desdén hacia ese arte ínfimo, que tal vez es el único arte nuestro, el que está á la altura de nuestra com­prensión y nuestro alcance.Esta artista que es joven y  es bella, que con su arte ennoblece el escena­rio de una barraca del Paralelo, mere­ce algo más que las tablas de esa ba­rraca. Merece ser óída, vista y juzga­da.

el contrato si dice al empresario que, en su estómago, caben todos los sand- wlcbs de filete que lé ofrezcan y to­das las gaseosas con jarabe que le pa­guen. Lo de menos es el canto. Lo principal es la resistencia estomacal. “Comer, comer,: ese es el problema. Esas mujeres son arustas del “ arte de comer para ganarse la v id a ,.Y cerrando los ojos pensamos en el original espectáculo del estenario lle­no de mujeres engullendo, engullen­do, engullendo, y la que engulle más es la primera estrella.,.Y  encontramos la razón de que sean gordas, tan gordas, tan gordas, todas esas mujeres que murrrturan un cou-
. plet 6 se mueven mientras la música suena, entre dos bocados de sandwich de filete.

A l salir por el agujero que da aire a la barraca, vimos su nombre. Se llama 
Niña de Lacena. Y pensamos que has­ta por athor al llamado 'arte serio, debemos popularizará estas artistas. Algún día esta Niña de Lacena, tra­bajando en un entreacto, dará entra­das para que coman en los grandes teatros las grandes compañías.

AMICHATIS.Q IL B L A S , el periódico m ás ba­rato del mundo, 16 páginas, cinco céntimos. Redacción: O ravina, 11, tripdo. primero.
T O D O  S E A  P O R  D I O SNuestros compañeros en la Prensa.

Abandonábamos ya la barraca que parece de apaches; pero en el escena­rio apareció una mujer todo gracia, y el encanto de la nueva figura nos re­tuvo.Esfq no es gorda. Tiene ese algo In­definible que acusa un temperamento de artista. Tiene esa manera de son­reír, de mirar, de andar, que indican la ?ri túcracia del arte. Pensamos: “As/ debfó ser Fornarina, la gran in­fortunada, cuando sólo la conocían sus amigos.,Y, la jovencita, empieza á cantar. Tiene gracia, donaire, gentileza y  voz. Adivinamos que esta mújer ha de «er fuente de literatura, gúe ha de edrif f  su nombre en lós perfodlcue.'rue ha *de ser persegulda'por ena'ifíóraclo.s'v ha de pasear lejos, lejos, por tlerrós éxlra- ñas, el nombfe de Eépafi.i, como em-

É l Bárquero, en él Heraldo:“Asi y todo, Manolete dio dos ó tres muletazos, y  antes que pensará en iiitentar siquiera estoquear Manolo el de Benjumea dobló y fué apunti­llado .,Lamentamos mucho que Manolo el de Benjumea doblase y fuera a im- tlllado antes de que pensara tn in­tentar siquiera estoquear.
D s Clctrldades, en E l  Mundo:‘ Por fin, en la puerta de cliiquerós, de salto y tapando la cara de ia fés, mete Vicente medio estoque trasero., Eso no fué una estoeachi; fué jugada de “monte,.¡De salto y  en puerla! un.T
Nuestro slmpaiíQufetpó colega E l Wr/flí/Jt’/rfnr/o—ciiyas refotniés tipo-

bajadora del país, qufc sólo tlené mu­jeres cdfho único Loñi- ;do de eiplo-tádón.No bonociímos á resta ibujerefia ni hablamos oído su no^.bre;_ a.sí, <^gu- ¡ioiamc'úe. pensábaníos 5£i>d3r á ,urí rfaéimie.ito, úna reveládóa. Y nos 'creamoc un^eher de 0pVeír*” ?f!a con este pool de'‘pdpulaHd?d. Faltan gran­des figuras £■! •'! +ea*ro “serio,; faltangrandes aderes; faltan grandes actri­ces; faltan autores creadores de cosas geniales. Es coino_,.si nuestra tierra Bo tuv'ese fuerza para dar á Ju?, arte grande, robusto y'universal; ?rte para ser^tredúcldó. ¿Por qué, pue.?, qo for­talecer y putiflear esté género típico de cp|ja. ta tonadflH la aíégieP uinéró és és'tt qiie íiq tiene

ParíaiñetíiarLo- gráficas, por cierto, bán merecido jus­tísimas alaban&s, á las que unimos ia.o Píiéstras—publicó ahteáyér esta ñoiicia teatral:“1.0 compañía de Francisco Morano estrénárá mañana ludes la comedia drafnática en {res ac(óá,_ originil de Octave Mirabeáu, adaptaejón castella­na de Carlos de Éatlle, titulada E l ne­
gocio e>. . elne^ocio.„Yañadia más abajo:“Hav gran exnsciación por ver al gran actor Paco -Morano en la obra de Mirabeau.,Ante tai persistencia, no se moie.ste el querido colega si le decimos oue Mirabeau no escribió nunca come­dias. ,Las escribía un tai Mtrbeau, que ni siquiera fuá contemporáneo del gran tevoluciofrario francés, sino muy pos- tertftr'.á.élv - ¡Qué eruditos “sernos,!
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g i L  B L A g ® hemeroteca 
municipai

Política de t a ­
berna.U n a  CoDaisión del A y u n ta ­miento de B ilb ao , presidida por BU A lca ld e , S r . Marco Gardoqui, Tino á  Madrid para gestionar varios asuntos que interesaban á  dicha v illa , entre ellos la  ne­cesidad de reformar su división electoral, no y a  para la  repre­sentación en Cortes, sino para la  provincial.Cuando Bilbao tenía 18.000 habitantes e le g ía  cuatro D iputa­dos provinciales. H o y , que tiene103.000, sign e  eligiendo cuatro: lo  mismo que ei pueblo de M ar- quina con 25.000 vecinos.. L a  Com isión visitó á Sánchez G u e rra  y  le expuso sus preten­siones. S e  las expuso lisam ente; j ero con entereza. Sabido qs que Sánchez cree, que aquí nó puede ten er entereza nadie m ás qu e'él. Se acordó en el acto de Córdoba y  de la  g a n a n ia , se puso terne y  dió m o tiva para que el señor S la rí»  Gardoqiq dim itiera allí

K’ ijQO la  A lca ld ía  y  sigu iera ha- ido como Concejal.Después de esto, la  Com isión m unicipal regresó á  B ilb ao . A llí  sabían y a  lo  ocurrido en e l des­pacho del M inistro , y ,  ¡natural­m ente!, se dispusieron á  recibir dignam ente i  los com isionados. Pero el Gobernador c iv il, cu m ­pliendo óri^nes del M inistro, prohibió la  m anifestación g,uq se proyectaba.Com o, sin em bargo, lu é  á  la  estación mucho p ú w ico  para v i­torear á la  Com isión, el Gober­nador envió á los guardias. Y a  puede im aginarse lo  que pasó. Hubo sustos, carreras, cargas, sablazos, p atadas'y  cuanto suele ser de ritu al en estos casos. A l fin a l de la  refriega fueron cura­dos seis heridos. Eesultaron, además, m achos contusos y  se practicaron num erosas detencio­nes.Sánchez Guerra, siu duda, si­g u e  los m ism os procedimientos que le  hicieron célebre cuando 
aqmüo del Hospicio,. E s  un jaq u e, guapo y  bien '¿lanta.o, que escu­pe por el colm illo , se peina los tufos pealante y  tira, un viaje en cuanto se presenta ocasión. Esto á nosotros nos parece m u y opor­tuno en la  tatíerna, en el cafó ’fiam puco ó en el burdel. E n  el M inisterio de la  Gobernación se nos fig u ra  que no está bien. V a ­m o s ... N o  es que sentirse m ajo im pida ser M inistro; pero es in ­dudable que se es m ejor M inis­tro cuando no se es majo.E sta  es u na de las m uchas co­sas que ign oran  D . Eduardo, D a­to ,v D . Jo sé Sánchez G u e rra .Cataluña y  los catalanistas.E l  S r . Cam bó ha term inado y a  en L a  V m  sus artículos de ré ­p lica  á  los publicados por don

Ga'l riel M aura en L a  R a za . E l últim o articulo del S r .  Cambó se refiere al error que el Conde de la  M oriera atribuye al ca ta la ­nism o, suponiendo que hace «pa­tria  chica» en vez de aplicarse á salvar á  E sp a ñ a . A  esto contes­ta  el «leader» regionalista que
Í'a  pretendieron lo  ú ltim o, y  se es llam ó vanidosos y  petulan­te s .H a y  u u  error de apreciación en este punto. Nosotros creemos que n u n ca quiso el catalanism o salvar á España, sino salvar e x ­clusivam ente á  C a ta lu ñ a . M ás aún: quisieron, no que toda E s ­paña fuese C atalu ñ a , sino que C atalu fia  fuese toda España. Y  esto no podía ser.Comí) si descubriese u n  m un­do nuevo y  nos asombrase con sus aspiraciones, dice m u y seria­m ente el Sr . Cambó:«Los catalanes — dice — nos sentim os hondam ente separados de la  E sp añ a que ríe cuando no com e, que está em brutecida en u na a g o n ía  perezosa y  a le g re , que no desea em anciparse n i en­riquecerse.»¿Está seguro el Sr. Cam bó¡ de q u e son solo los catalanes los que quieren esto? Nosotros cree­mos que h a y  m uchos españoles que lo,quieren tam bién, sin ha­ber pampeado n u n ca  por las R am ­blas n i conocer el him no de E ls  
segadors. C asi podíamos afirmar que lo  quieren todos los españo,- les que no son unos bárbaros. No vale  darse tono fingiéndose los únicos que se preocupan de sal­v ar á la  Patria.P ero , adem ás, ¿cómo entien­den los catalanistas eso de sal­v ar á  la  Pateia? V éase un caso: A n teay er se colocó en Barcelona la  primera piedra del m onum en­to q u e v a  á erigirse á  P í y  M ar­g a l! . T enem os entendido que P i  y  M a rg a ll— annque q u izá crea otra cosa el Sr . Cam bó— fuó un verdadero patriota.E l  acto resultaba lucidísim o. A sistían  á  él los republicanos en­m asa, m uchas autoridades, Di­putados, Senadore.s, el A y u n ta ­miento en pleno y  las Com isio­nes de M adrid. L a  B anda m uni­cipal tocó L a  Marsetlvstr, Hubo aplausos, vítores, eutusia->mo.Y ,  en  esto, los catalanistas se pusieron farrucos ó intervinieron en la  fiesta para estropearla. Dieron «viscas» á Catalunya li­bre, cantaron B is  segadors y  se enredaron á tiros con los rad ica­les . Estos contestaron con vivas á  E sp añ a, y ,  naturalm ente, con tiros tam bién. L a  cosa, que iba alm irablem ''nte, term iné como el Rosario de la  Aurora.¿Q uiere decirnos el Sr. Cambó si es esta la  m anera de salvar á España que tienen los catalanis­tas? ¿A  qué vino la  intem peran­cia del dom ingo? ¿Q ué la  m oti­

vó? ¿Cómo puede nadie iustifi- carla?P i y  M a rg a ll era catalán  y  fe­d e ral. N adie nuede suponer que P í  defendiese á  « la  España que ríe  cuando no com e, que está em brutecida en u na a g o n ía  pe­rezosa y  alegre, que no quiere em anciparse n i enriquecerse». N adie puede suponer tampoco que P íu o  quisiera la  autonomía d é la s  regiones, s u in d e p e n lé ñ ­e la , su  em ancipación de la  odio­sa tu te la  del Poder c e n t r a l .. .Pero P í  y  M a rg a ll no era se­p aratista . P i y  M a rg a ll no c a n ­taba B U  segadors m  fom entaba rencores injustificados. Los «vis­cas á C atalu n ya» lanzados el do m in go , cnando se vitoreaba á E sp añ a— á  España, Sr  Cam bó, representada por el esi-iritu ad­m irable del gran repúblico m uer­to —fueron u n a  provocación, un insu lto  y  u n a  cobardía. S i  P í  los hubiese escuchado, habría m al ■ decido a l catalanism oL a  única cificación. pa-
A  los germ anófilos les h a  alar­m ado que el general Jo rd a n a  b ay a  visitado en M arruecos al geuecal L ia u te y , y  que eu esta v is ita  se h ayan  estrechado las cordiales relaciones existentes entre F ra n c ia  y  E s p a ñ a . Por lo visto , los germ anófilos no quie­ren que nosotros seamos am igos de F ra n cia . E s  más, quieren que seamos incluso descorteses, y  que no saludem os al vecino, sin. tener en cuenta que se  trata de u n  vecino «con el que h a y  que estar bien».N o  es esto, sin em bargo, lo que nosotros queremos com en­ta r , sino u n  párrafo de L a  Epoca en el que se com enta el asunto, y  se dice:«La especial situación ju r íd i­c a  del Im perio jerifiano hace ne­cesaria y  ú til la  arm onía de los dos países. C u anto  tienda á es­trecharla, redunda en beneficio com iin. ¿Por qué fin g ir  inqu ie­tudes n i mostrar recelos que no están de acuerdo con el sentir de la  opinión española, que á lo que aspira es á ver facilitad a la  actuación pacificadora en M a ­rruecos?»Todo eso está m u y b ien . Pero, francam ente, ¿quiere decirnos el co le g a  dónde está esa actuación pacificadora que se quiero faoi- litlU'?.H asta ahora para nosotros, en A frica  no h ay  nada pacífico, á no ser estas visitas de Jordana á L ia u te y . T o d : lo demás se re- su eive á tiros.D e m anera que si la  obra de p acifisacióa consiste en visitar a los vecinos, dejemos en paz ó los moros y  traigam os á España á nuestros soldados.

Salm erón._ A y er hizo siete años que m u­rió D . N icolás Salm erón. F u ó  grande y  fué sabio. A dem ás, se m urió m u y á tiem po. E l  caudi­l lo , maestro de todos, que y a  eu los últim os años de su v iáa su­frió m uchas am arguras y  cono ■ ció m uchas ingratitudes, sufriría ahora las m ás grand es angustias viendo á qué ficción  vino á  parar eso que llam an  partido republi­cano. ¡Qué diferencia do 1903 á 1915! E n  doce años, lo  que era u n  núcleo vigoroso, pujante, ad­m irable, que pudo salvar ó E s­p añ a , que debió salvarla , que ten ia  la  o b ligació n  de salvarla, es u n  grupito sin  fu erzas, ané­m ico, incapaz de nada grande n i de nada serio, que no sirve sino para intervenir en  las  eleccio­nes m unicipales y  d a f m ítines cuando no h ay  necesidad de dar­los.Nosotros, que creemos que E s­paña no puede seguir como va,
Í[ue c o a & m o s  en que de a lg ú n  ado h a  de venir e l estallid ), la  explosión que dé a l tiraste con tan tas cosas m alas, que lo espe­ramos todo do u n a  política con­v u ls iv a  y  revolucionaria , h á g a ­la  quien la  h a g a , sea d^ la  dere­ch a  ó de la  izquierda, no te n e ­mos fe en el partido republicano. S u  últim o ^ n ito  —  la  C o n ju n ­ción— b a sido u n  soberano fracur so. ¿Qué b a  hecho la  C o n ju n f ción? ¿Im pedir que v e n g a  M au ­ra  al Poder, porque, segú n P a­blo Ig le sia s , M aura es «fuerte en capacidad, in te lig e n cia  y  ener-
gia»? P ues ahí están Sánchez uerra y  Besada ¡¡¡y UgarteÜ!, que gobernaron con M aura y  á los que no han podido echar del Poder los conjuncionjstas. A h í están E cb a g iie , e l de V a le n cia , y  B u rg o s , e l c a r lis ta ... Y  a h í está D ato , in ú til, torpe, inepto, que nos lle v a  á la  perdición lo más neutralm ente posible.Pero la  C onju nción  no se en ­tera de nada de esto. L a  C o n ­jun ció n  no se hizo para salvar á u n  país, sino para anular á un hom bre. ¡Grande obra, que la H istoria será la  que comente!N os hemos apar'ado u u  poco del aguato. Decíam os que Sal- m eróu liizo bien en m orirse. Y a  apenas si quedan republicanos de corazón, y  sebre todo, apenas si quedan revoluciouarios: L e - rro u x ,C astro vid o ... ¿H ay  alguno más?Y a  hablaremos de esto más despacio.Salm erón fué u na g lo ria  espa­ñ o la . G i l  B l a s  se descubro ante él. ¡Qué lástim a que no h ayá  de­jado discípulo-f en la  p o lítica !,.. O tra  cosa sería.

El G il  Blas se impilu;c en los.Ulícces 
de los Hijos (Je M. O. Heroánckz, Liber­
tad, Iñ dup., bajo.
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Seis Aya* rfí B e r n a r d ú w  M a ch a d o ; M a r í a ,  Jo a q u in a , J t r ó n i m a , F Á v ira , J u a n a  y  S o f i a ,  v istie n d o  lo s  tr a je s  t ip ieo e  d e l p a í s .orguUosa de Poderes, sino que es algo semejaute á uu acto acadé- mico, que hace abandonar á otro el laboratorio, los libros del ar­chivo de la  nación y  los arduos deberes que todo eso impone, para irse contento á descansar.En este caso el cambio es ape­nas sensible; Bernardino Macha­do es casi un Teófilo Braga, que como él ha llenado durante lar­gos años su hoja de servicios con constantes pruebas de amor y  de sacrificio por la patria. Sonrien­te, afable, bondadoso, Bernardi- no Machado ha luchado con un empuje y  un arranque, del que no'se le creería capaz por su as­pecto, en favor de las ideas de libertad, y  h asta 'iii habido un

Cuando, hace pocos días, ha­blaba yo con Teófilo Braga en la modesta casa que no ha abando­nado, á pesar de tener á su dis­posición los Palacios de la Pre­sidencia, no advertí en él ningu­na inquietud de dejar la más al­ta magistratura de la nación; al contrario, parecía alegre de que­darse libre para volver á la  lec­tura tranquila de sus libros y  po­der meditar y  reflexionar dando vueltas, con pasos más menudos y  más lentos, en el retiro de su despacho.Teófilo Braga hacia notar más asta impresión porque me decía con la  modestia y  la sencillez de un Benot: — «To no soy más que ua profesor, tm pobre bosibre y

ya casi no soy un Presidente.»— Y  se veía la sinceridad de so pa­labra en cómo, á pesar de todos mis esfuerzos para llevarlo á una conversación sobre política, él hablaba siempre de arte, de lite­ratura, como un í namorado de su cátedra y  de sus enseñanzas. Más que el Presidente era el maestro.Comparado con los mismos Presidentes de otras Eepúblic as resultaba una figura más fra­ternal con el pueblo regido por él. U n compañero suyo, pro­fesor ilustre también, es el que ha de venir á ocupar su puesto, y  el cambio se hace de un modo tan natural y  tan amable que 
UO da lugar á una _^stituciÓQ,

momento en que voluntariamen­te emigró á Suiza, abandonando el Parlamento, cuya política le disgastaba.Ante él se comprende que su 'lerza está al servicio de una v i­sión de transigencia; que toma tiempo del tiempo; que estudia 
<7 se detiene antes de resolverse íy decidir. Se siente tan gran con- áfenza en este hombre, que pon­dríamos en sus manos el más de­licado de nuestros propios plei­tos para su mejor resolución.Frente á estos dos hombres, que se suceden en la jefatura más alta del Estado, se experi­menta un deseo de sostenerlí» en ella, de que no dejen de os­tentar su Presidencia. Son hom­bres que han cumplido bien, que han gobernado en paz y  que el uno después del otro han do marcharse. Hay algo de inexo­rable en eso y sin embargo ea conveniente, porque asi no pier­den sn sencillez, su fondo, su carácter; no se contaminan con esa especie de fatalidad que en­gendra el vicio del Poder.En todos los hombres en que se ha delegado una gran autori­dad durante una larga etapa, ba • surgido un déspota, un tirano; la historia lo demuestra; se han hecho al fin coronar Emperado­res.Por eso es tan ventajoso para un pueblo este sistema de elec­ción que presencié en Portng^, donde llega por concurso, por su mérito, por su ejemplo y  sa madurez un hombre como Ber­nardino Machado á sustituir 5 un hombre como Teófilo B raga. Sin una suerte de lotería.Porque estos jefes de la  Repú­blica portuguesa me parecen co­mo el Bey visigodo Wamba, arrancados por la  fuerza á su labor tranquila y  fecunda, á la generosa agricultura espiritual, para imponerles la  dura carga de su mando. Obedecen á la elec­ción de sus conciudadanos, que buscan los más dignos de entre ellos para encomendarse á sn custodia.La nota característica de Ber­nardino Machado es la de ser un ciudadano ejemplar, un padre de 15 hijos. Hay en las nación^ siempre un respeto hacia esqs hombres que, levantando su ca­sa por su esfuerzo y  su trabajo, aparecen patriarcalmente rodea­

I N O
• —

dos de una familia numerosa; asi és que ahora parece que la P re . sidencía de la República ensalza en este hombre, no sólo sus grandes méritos, sino también el gran ejemplo de paternidad que ofrece. Nadie mejor que un pa­dre de tantos hijos, que se pro- dajo, en medio de tan distintos caracteres, que resolvió ^os mil conflictos familiares que todos conocemos, y  que no por peque* ficM son menos grandes y  arduos; que alentó á cada uno, según su naturaleza y  su carácter, está capacitado para regir uua na­ción, cuyo Gobierno no es más qne la  extensión del Gobierno de una fámilia, de caracteres dis- - tintos, que ha de cumplir un fin común.Esta nota peréonal y  com o. privada de Beroardino Machado ' parece aue afirma más la con­

fianza en él. Hay ahora en su rostro una sonrisa de tranquila satisfacción; es el hombre que se siente dichoso en un gran ho­gar donde todos le secundan y  lo alientan. Sn esposa, doña Blze- vira Dantas, es una mujer da mérito extraordinario, esposa ab­negada y  modesta, que no por eso descuida su labor patriótica, y  después de haber sido el alma de la propaganda republicana está al frente de la Sociedad fe­minista más avanzada y  presti­giosa de sn país. Esta mujer ha sabido alentar á sn marido y  educar á sus hijos para la causa de la libertad.U n Presidente de República que sube al Poder rodeado de esa gran familia que irradia el cír­culo de sus amistades en tan amplia esfera, parece que ofrece 6A en esposa como una partid-

pamón del Poder á todas las es­posas y  las madres del país con aquella mujer que las represen­ta . Es quizás que las mujeres son, una vez exaltadas á la Pre­sidencia, más hijas del pueblo que loa hombres. Porque no es muerto el cargo de Présidenta de República sino cuando cae en manos de mujeres vanidosas que no ven en él más que un boato pasajero, en el cual resul­tan de una ridiculez de la que una larga preparación salva á los reinos. Pero una Presidenta de República como la esposa de Machado, es el complemento necesario á la  labor fecunda y  paternal, de la verdadera jefa- tara.Y  después, cuando estos hom­

bres, como Teófilo Braga y  co­mo Bernardino Machado, vuel­ven á la labor y  al silencio de to­dos los días, un gran ejemplo ha pasado con ellos por el Poder. Ellos han afirmado la igualdad ciudadana de todos, que se inte­gra y  se siente satisfecha al vol­ver á recibir al que fué el más alto personaje de entre ellos. Así parece que se propaga la autoridad á todos, que corre por las venas generales de la nación esa gran autoridad y  esa gran dignidad que no es de un solo hombre, que todos son de la fa­milia gobernante. Así los pue­blos van creciendo en vigor, en dignidad y  en conciencia.
C a r m k j  d e  B urgos ,

:  M I R

S e rn o f-tín o  M a c a d o , I^ r ^ d e n ie  de (a jiq riiU ie a p o riu g u e ia .

Mirando los troles de los tranvías pensamos en to viejos que nos hará 'el Inher sido de esta época atrasada en la que los tranvías tenían aún ese a^eauice absurdo, llamado á desapa­recer.
¡Oh, esas nubes de primera comu­nión, muy blancas, sobre un cielo muy azul y  muy alegre, festejándose como niñas en su día único de prime­ra-comunión, paseando el traje que sólo usaran este día por la fiesta del cielo pascuall
Filigrana simpática j  menuda la dé las acadas, ese arbolito que sólo da una grata ducha de sombra—una suf> til ducha—ai pobre transeúnte... Las acacias, todns las acacias, pero las de las afueras, sobre todo, son enterne- cedoras, tan delicadas y  tan populares, tan optimistas, tan resignadas, tan ciudadanas, sosteniendo ellas solas, fijas en su puesto, el consuelo de los ardientes pueblos de la planicie.
Esas rústicas vendedoras ae llores, esas jóvenes con el pelo echado hada detrás que vienen de ias huertas y  de los jardines silvestres á vender las ro- s ' sde den hojas, son ellas mismas como el rosal fecundo y  robusto.
Bajo la lOimenta se quedSin obs£tt<i ros, obscqxQs, secos y  sediegtñs. los balcones de la ciu d ad ... A n h ^ n c o -

mo nada la tormenta y al fin se ale­gran y  toman el sorbete que sube de la calle inundada, pero que, como todo sorbete, es ¡ayl demadado breve.
A l ver esas chimeneas eno-mes que . quedan, en las fabricas eziiiuas, sin humo nunca,-se piensa que no hay medio.de demoler una chimenea tan alta y sólo desaparecerá cuándo caiga en ruinas... Ese peligro inevitable vi­virá á su alrededor'mientras no se caigan.
A  través de los visillos el paisaje C3 ideal, es un paisaje japonés... Toiua la calle á través del visillo un aspecto de visión del pasado en el presente crudo y  alistado... Los ruidos de la calle no corresponden á ese paisaje de los o jos... Ese cuadro suave sugiere en el fondo de la casa un idilio ínti­mo, enternecido y muy casero... Se acurruca uno en un diván presencian­do la milagrosa y deliciosa tabla chi­na, en la que abocamos realmente el aspecto suave de una calle de Tokio... Hasta la luz de los mismos faroles vulgares del alumbrado europeo sé irradia en estrella alrededor de un be­llo y  compacto corazón... Parece el panorama del visillo como un cuadro que quedara hecho para siempre; perp cuando el anochecido, el puro y rau­do anochecido pasa, se desvanece co­mo para siempre. '  • .
Las largas tijeras de ^.rtar papel están ansiosas de dáf tijeretazos largos SQ el papel . .  Lo esperan tentándonos. Nos e n g iram o s con ess-.anhelo de tilas siempre qiie ias miramos.- -Ram ón  G ómez d e  la  S erna,
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»  C Ó M I C O í  Y  D A N Z A N T E S  ®
£» el foyer de la PrincesaE l dialoga de los pedantes.Ha caído el telón sobre la újtíma escena de E l Alcaide de Zalapiea. Bn 
A  foyer del teatro, hay que decirlo asi, en francés, se encuentran Hinojo- sa y Zamora y  se detienen para en­cender un cigarrillo antes de salir.Zamora lia uno de cincuenta, cam­biándole el papel; Hinojosa enciende un rubio y aromoso l^qdhivq embo­quillado de oro. Zainorg es un hom­bre cincuentón y gordo; viste de sen­cilla y holgada americana y habla un ca^llano recio, á.speio y claro. Es hombre poco leído; pero ha visto á ios g aides actores espafioles y ha de- r ambuiado mucho tiempo por los es- ceg^rjos catando obras y. profetizando éxitos. Sabe njuy tiien lo que es una dalmática, un túnico, un tonelete, una trusa, una media greña» una pe­luca rapada, un latiguillo, una transi­ción y un medio muüs. No sabe nada más; pero ya es bastante para ser un siblo de teatro.Hinojosa es un Doit-Juan moder­no, de treinta años. Va afeltro  comp un lord y lanza mil reftjijos su cabe­llera muy peinada, olorosa de rosas r de Francia. Viste frac,' y una perla 
viuda tornasola su purísimo oriente sobre el blancor brillante de la peche­ra. Es hombre que ha viajado mucho por París, por Milán, por Roma y por Buenos Aires. Ha leído poco también; pero sabe de oídas frivolidades, ga­lanterías y  literaturas que aprendió en el jardín de invierno de los gran­des trasatlánticos, en el boudoir de las actrices francesas y en los tés intelec­tuales donde rect^ban en galo el sim­bolismo decan«t. de unos alejandri­nos.

Z a m c r a .- iE tíí  Ha í^ado brutal

Ü/,
iv1 OI - -A

A, >«-

Moi^po, senclllapiente brutal. ¿Ha visto usted qué Alcalde de Zalamea?
Hinojosa.—Admirable, en efecto. Pero á mí la obra no me llena.
Zafnora. — iQué dice usted! Es una obrp castellanísitna, clásica, sin adul­terios ridículos como en el teatro fran­cés sin la levita prosaica de estos malos tiempos contemporáneos, sin p.pesia y sin grandeza. Y Morand hace lin Alcalde excepcional: sin latiguillos, sin efectos de mala ley; sobrio, natu­ral, desentrañando lo? conceptos, ha­ciendo sonar él verso sin renglonear- lo, con su dicción purísima. ¿Havi?to uste4 qué bien compupstar 1? escena con el hjjo, que secundó admirable­mente el actor Monteágudo? ¿Cabe más sinceridad de emoción?'Pues... ¿jlo5CDnsíejos?¿Yltóe¡scenascorj don Lope? ¿Y lá escena con. el Capitán? Enorme, mi querido amigo, enorme: jun actorazol
Hinojosa.—Üo  Iq dt^dq, s p y d  pri­mero en admirarle; pero rqe dlvirtle- rón-mucho m is to s  intereses creados. La obra es un encanto. En estos tiempos, prp f^ os cqmft, usted dice, es un verdadero milagro alcanzar tan buen éxito, con una obra, de polichi­nelas, con una farsa, que tiene esa de­liciosa ingenuidad inf]untilde las obras de Sbake^eará.. Ese.Crispíiii.delitío- so. Un español y. tan universal: ese criado, de farsa clásica, nieto de Fíga­ro, hermano de Oii Blas de Santillana vdelLigu iip  de La Mandrágora... Y I i  go, la amaWlidad en que está envuelta la sátira... Los personajes el señor Polichinela, el señor Pan­talón, el señor Arlequín... La acción ocurre en una ciudad iinaginaria... Es decir, en todas partes', en todas las edades; ha ocurrido siempre, me­nos en Grecia bajo la legislación de Licurgo; puede ocurrir en todas par­tes... Es una obra llena de humani­dad, de intención y  de poesía... Es la canción de la codicia deslizada, con una engañosa létra de amor,..
Zamora.— Mérito dq nuestro gran. Bqnavente, que tiene mucho sentido ‘.omún.(Para Zamora, el sentido común es 3 más alta expresión de sabiduría.)
Hinojosa.—Y  mérito de su intér­prete que acertó de Heno con todos los matices del personaje, y con ese aire exagerado y grotesco, ese aire de farsa, que no todos los actores saben darle. En la relación de la batalla de los campos negros y  las peñas rojas me ha recordado á Coquelin cadet.
Zamora. — ¡Mejor que Coquelinl Coquelin no es capaz de interpretar 

El Alcalde de Zalamea.
Hinojosa.—Como usted quiera. La K)rapafifa también estuvo admirable áe conjunto en Los intereses creados.
Zamora. —Es mucho director Mo- rano. La salida del Rey Felipe en el 

Alcalde es una prueba de ello.
Hinojosa.—Es verdad,Zamo'ra.—Pues, vea usted loque jon las cosas: este actor tan bueno, 4ue toca todos los géneros, que es espafioH'iTio, que es m Pedro Ciespo de Castilla, no va ai Español...
Hinojosa . —Como es tan buen có­mico, debe antojársele á la Empresa de ;queí teatro un actor extranjero...
Zamora.—^0  diga usted tonterías; ¿n España hay muchos actores buenos de verdad.MHo/osa.—Pero ya_ Ip ve usted, á Madrid vienen sólo de paso...

dátiles han llegado á la calle de Ab;a- lá;' éntre el deslumbramiento de las luces, blancas y rojizas, hay tal ruido de búdoa? de autonióviles, de chascar de fustas y de timbres del tranvía, que ya no puedo oir lo que hablan.Los pedantes se alejan en dirección á uq café de la Puerta del SpI. Zanjó­la va, sin duda, á tomar un chocolate muy negro que le embadúrnela tripa. Hinojosa beberá un Pernod.Por la copia: 
F elip e  Sasso ne .

castellano en la, compañía. Los de- 
tai^f..''¡eap 'de ’Úeu, quína dona!En Ijlovedades a n u n c^  el estreno de Los máia'rl/^.Biiehd: rió negarán ustedes que el titulíto es de 'lo más apropiado para aquella barriada.

Desde el telar.
Das matas noticias, darlas pronfo.Se inauguró la Zarzuela con Lá de­

sertara, y lá obra tío gustó. No podía gustar. Hay qn ella algunas frases íe- Hces—muy pocas—que, por galante­ría, tenemos que adjudicar'á doña An­geles Vicente. Lb demás es-muy ma­lo. Y sentimos que esto sea lo que le cqrrqspoqdaal amigo Linapee Becerra, traductor, con doña'Angeles, de la In­sulsa, absurda é insoptortablecomédía.Fué lástima el fpacaso, porque C^r- cl  ̂ Ortega, cuya, compañía eq nume­rosa y bien disciplinada, y  en lá que figuran notabilísimos artistas  ̂ merece tener buenasueite.
La desertara desertará pronto dql cartel, para dejar paso á Charito, La 

Samaritana. Creemos que esta Sama- 
ritana, como la de la Escritura, calma­rá la sed de obras buenas que va sin- iendo el público.Paco Meana, nuestro estupendo 
Rufo, va contratado á Price. Hacen falta artistas de su temple—y  del tem­ple de Ofelia Nieto, de Presentación Nadal, de Valeriano León, de Joaquín Nadal y  de Bernardo i^rberá, que también han firmado contratos para el Circo—para que la gente se resigne á ir allí después de la serie de dramones policiacos que nos están colocando ahora.iRediez, qué policfasi Dan ganas de hacerse ladrón, para pelearse con ellos...La temporada de Zarzuela en Price comenzará el 8 de Octubre, con una fundón á beneficio—¿cómo no?—de la Prensa.El primer estreno será E l Críelo de 
la Vega, de Cantó y  el maestro Villa.A  propósito de Villa. ¿A que si gusta la música de E l Cristo de la Ve­
ga  no le cuesta tanto trabajo repetir los números como cuando se trata de los que interpreta la Banda municipal en los conciertos populares?

Para suerte la de Manuel Linares Riyas, aunque España ¡915 crea otra cosa.En la Zarziiela, La garra.En el Colíseo Imperial, La garra.En la Princesa, BLCardeaal.
, En.el Irjf^a,Isab^, £ÍCaníf/;^L¿Qué sé Ip puede pedir á un hqjn- bre á quién le echan dos garras y  le hacen dos cardenales?. '

Jifyrani,, «n uoe lurereses ore&aw, que 
repraentará ala tarik m  la Princesa, Andando y  charlando los dos pe-

Carait empieza el 23 en Martín. Va á alternar los siguientes géneros:Policíaco, vodevil, alta comedia, gran guiñol, melodrama.[Para revolcarselBueno. El hombre Carait ha Uena- do Madrid de artísticos carteles anun- dadores, en los que se lucen tres mu­jeres bonitas. Pero más bonita que ellas es Consuelito Jorres, á quien D . Ramón—-no confundirle con Mén­dez A l  nts—acaba de contratar, de­mostrando que no anda mal de vista, cosa esencial eri un polizonte.Consuelito, la antigua Manon del g& eto ínfimo, es guapa, inteligente y simpatiquísima.Además, será la única que hable en.

No le digan ustedes á nadie que do­ña Uisiilá no acaba 'dé cuajar como cupletista en el Gran.Teatro.Sjq embafgo, Espinoasg el eflipfe- sario,' está satisfechísimo.Dice'que tabella doña Ursula//«na másielescenario que.Miguel Muñoz.El escenario sí lo llenar^ pero, lo que es la sala...Una de las novedades que Repe Tdlayí.nos. ofrecerá etvql Infanta ba­bel,'será' M  réprisé de Xas de Caín:El graji, actor malagueño hará el se­ñor Caín, y Vkhe's'erpapel de “Cas- trolejo,, que desempeñó al e^enarse la obra en la Comedia, y en t í  cnal hizo una creación de las suyas.El reparto, como ustedes pueden ver, no es uir gana tontería.Cómico. Compañía Prado-Chico­te. Los chicos de la.esc^ela. Isiiriii ó 
las cuarenta y  nueve provit\das. La 
real gana...Lo del cuento.“ ¡Lo mismo que el añopasao!„Aquí aplaudimos siempre lo que está bien. A  García Pacheco, el amo del Vodevil, le llevó un autor conoci­do una comedia, y , antes de leérsela, le dijo:—Bueno, en esto Ueva usted la mi­tad, ¿sabe?Y Pacheco, en el acto, le devolvió la comedia y  le puso en la calle.El autor se parece mucho’ por de­trás á . . .Vaya, no queremos decirlo.De todos modos, ¡chócala, Padie- quín, que has estao superior!

U n  A prendiz d e  trajviqyista.

Chism éenlos... a l vuelo.— ¡Qué cara tan' sonriente trae usté!—Va en días, Saturnino.—Y  lo que es hoy estará usté en sus glorias.—No comprendo.— ¡Hágase usté de nuevas!— Te juro...—¿No va usté á chuparse hoy los dedos al dar cuenta de la inaugura­ción del teatro de la Zarzuela?— ¡Por Dios, Satur!—¿Que no?— ¡Claro que no! H a y ... que repri­mirse.__ ¿Por... lo del monologuito quese comprometió á estrenarnos don Paco?...  ̂ ,—Nada de eso. Corramos sobre la elección de La desertara, sobre La 
desertara mlama y sobre la interpreta-
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^  dón iKá él<cf)nsabldó 7’- iiiadosovelo.— ¡Estoy... asombrao!—MéJ‘Or.'¿Cíe'es, Nirio, .qüé'np Sea tie almas-protervas é .Itivétecundás, y  berdóiiá To jjdndStící'de la frááe, ém- plear el procedimiento'dé... “AtnOro tnuertoj gran lanzada,?.. .—Continúo... como quien ve vlslo- hes.. —Te lo explicaré con más claridad, Satur, pues ya convinimos hace tiem- ípo en que eres algo tardo de com­prensión y  falto de retentiva.— Gracias.—No se-tnferecen. Digo que esta ca­sa de G il Blas, moños á un lado, es una casa hidalga, y  que sí bien tú y yo algunas veces urarnos de mosque­te y-damos algún revés, no por eso tie^thOB de ser hidalgailios en el fon­d o ... mal nos está el decirlo. ¿En­tiendes ahora?...—¿L a ... hombría de bien, quiere \rsté dedT?...—Unida á cierta noble altivez.— ¡lofelicel —¿Cómo?—¿Cree usté que cuando con nues­tro'siléncio le áhorfáftios á alguien al­gún pequeño mamporro, ese alguien BaPe Sgratíetcrlo?...—Lfl hidalguía, í^ifio, no se siente 
ó se tiene para qUe se ágradez;^ ó se defedeagradeeet.—¿No?—No. Dejaría de ser hidalguía si se practicaáe en esáiórhía.'—Lo cual qntere decir..._ —̂ u e  de igual modo que tú y  yo Ituvhhos qn eioiumtlsimo silencio pa­ra láVf/7fíS5e-de determinada zarzuela clilca en la semana anterior...—-¿Cerramos.hoy también el pico tOk.^te á ia-flflición iiHM^iífal de dóa Paco?...—t? î más ni menos!—Hoy un candao enteramente, des- ipués de hacer costar en acta que son Varios-Ios señOTes á quienes ventaos perdonando la existencia artística. '¿Hace?...— ¡Hecbol [Que viva todo el mun­d o !...— 'l;Vivaa!!l —Así me gtiStas, SÍttír.— fiteturall [Slfente uno tinta Satis­facción recordando aquella máxima 'del Evangelio que dice:Wo' itie ihates, ño fne 'mates, 

dfjísme Vtalr 'énpbz!...—,:Eslás'íegü'fo, I^nó, de 'que'’eso. 'es'dei Evangelio' y “no im cantable de Liern?...—Pue'de,p6rque;í^hagb tm fit'co coi? esto dé IbS Vtííft'ufos. iré StlVi^fté;'—Y usté á su vez.-., ¿está Seguro de qug eso es de uifa*^rzuela?'—(Sréo ^ae ’&t'Píño, A ^ á ify  'C&tH- 
pdñfa.‘̂ A h ;  yá déiSa qufe algo tenia del Fleury!—¡Eres un erudito!^ ¡E s p i nace! ¿Pero..-. llora usté? — El sentiraientó de piedad, ál per­donar ’qonf%o tantas y  tañías \idas, mb está haciendo sorber este lagri­món.• -  ;Y que parece un garbanzo en re­mojo!—No puedo remediarlo...—Amos, valor, límpiése usté la na­riz...,,¡y áotra cosa!—Ya... pasó, Satür. Hay moinéntos

taabinodtítiairtes como oftrtos trucos de algunos tnelodiattias de Prlce.—Hombre, ya qne lo ha dtao... ¿Qué hay de Los cteco?—iPchél...—¿Corremos también el aciedltao, piadoso y tupido velo?—No diré tanto...—¿Gustó 6 no gustó?—Menos que Cjo de gato en Nove­dades hace una veintena de años, arreglada por Vallejo de un folletín de 
La Corres, según dicen.—¿Existen... puntos de contacto en­tre Ojo de gato y Los cinco? . ..—Asi parece; pero que lo afirme Rita.-'-¡También és verdá! En boca ce­rrada...— ¡Afírmacioncitas, nol— ¡Justo! Y .. .  puesto que citó usté también Novedades, ¿ha visto usté trabajar á María Lacalle?—Me han dicho que se trae cosas.— ¡Que si!—¿La viste tú?— ¡Ele! Una tiple cómica que qui­tará la mar de moños en cuanto se meta plenamente en trabajo, sobre todo si tiene la buena estrella de aga­rrar un popel en algún estreno,' des­pués del que hizo en E l Coronel Cas- 
tañón.—Asi sea.— Lo será. ¡Altiempol—¿Hay algo de la inauguración del Cómico?—El disco de todos los años: ova­ción, varias vueltas al ruedo y las dos orejas, con permiso de Curro 
Guillén—Vamos, algo parecido á -loque anual é invariablemente se dice cuan­do se abre la desacreditadita bombo­
nera.—Le diré á usté...—¿Vacilas én afirmar, Niño?—Tengo mis reservas mentales, to­cante á lo que pueda decirse el mes que viene, al debutar la compañía...—ifHabla claro!—Que Si lo de la Abadía és verdad,..-^ ¿H a y... vacilaciones?—As! parece, porque di :en que don Eduardo se deshace en elogios al ha­blar de la Palou,..— ¡Qolá! Mariquita va, si las cosas no se tuercen, al Sa'ón Lldrens, de Sevilla, con Perico Sepúlveda.—Sin embargo, D . Eduardo sigue al habla con e lla ...—Y co n P u g a ...í—Y' con Cetifl Ortiz, naiuralmettte.—Lo cutí quiere decir que hayar-, . títulos >ítie'se contestan con cartas,■ pero que producen su efecto..— Qué se lo-pregunten fi Jghotus.■̂‘-Despu'és de todo, si se co firma la cosa, en todo ó en parte, bien es­tán los dimes y  diretes que se lanza­ron á los cuatro v icto s .—Y, además, si D . Eduardo fuese razonable, debía apresurarse á es'tfe- nárle á Ignotas su comedía, siquiera fuese por gratitud...—^¿Porque al hablar de que la com­pañía flojeaba mucho este año sirvió de avisó providencial á Yáñéz?... — ¡Exactísimo!— ¡Y lúego dicen las Empresas epíe los papeles habfan siempre por 1 a- blar!— ¡Qué se le va á hacerl...—¡Ingrates!...M iguel  Portolés.

F ' l o l ?  t í l íe  g;±‘ j a x l j a o

La historia arbístioa de Pre- seatacién Nadal es tan corta co­mo brillante.Y o  no la ignoro. Me la dijo, la escuché de sus labios húme­dos; pero no logré enterarme.Pues6Í5io recuerdo la fecha y  nombres que cantaba su voz arruUadora, tampoco s6 cómo tiene la cara, de qué color son sus OJOS; si es alta ó menuda...; ¡absolutamente nada!Recuerdo sólo un pie muy chi­co, muy chico, invero&íiu'ilmen-

dice que es muy guapa, extra­ordinariamente guapa. Y o  la di­bujaría de portada en el libro de una novela andaluza, furibunda­mente pasional y angélicamente casta, cuya prot^onista se lla­mase por mote Flor de granao.O si no, como la novela digna de Presentación Nadal (quQ ho ha vivido ninguna, que cual,las mujeres honradas y  tos pueblos , felices, no tiene historia, ni iis-  
torias), fuera muy difícil de es- cr.bir, la calzaría un r-uiy

.Yniúí.'-'- ,te.chico; una nariz graciósathen- te imperfecta, que pone cierto trazo infantil en su rostro; unos dientes tan blancos, que, cuan­do ríe, iluminan la casa, y  has­ta la 'habitación, y  hasta el hotel, y , sbhre todo, una doble cóútradicítdria é inquietante ema­nación de intimidad y  de reser-' va, de. deseos de agradar y  de crs‘umbre de tener á raya, de t ntacióü hecha carne, luz, y ri­sa, y  música, y  aroma, y  do se­rena, Casi adusta paz moral, se­dante ydesdeñosa de puro digna.Por ío demás, todo el mundo

esootadofuna’falda rameada muy justa, don volantes sélo cerca de la fimbria, uü» blusilla blanca, muy vapOTOSb, sobre los hom­bros y  al pécho híü fítlñoIlUo de espumb, sueltoy libre; el pela- zo negro muy ú la ehfa tin pbco arisco^ él rodete á'to nuca preu- ' fiidos en él.ílOR reventones rojos; la recostaria'de medio lado eq.el quicio de upa caofela, rif>edia pierna cruzadapor deíahíe’de ía otra, de suerte que del un' pie to­case en la tierra sólo la puntita; los finos y  largos dedos pálidos jugueteando con los flecos del

5. m  BUS .. S E  P U B L ^ A  . M < ^ R T E S  Y  V I E R N E B
Si periódico más bataiQ de E s p a á g . l O  p á q iñ a s , S  cfs.te-..!'--,.
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^  p iñ o lillo y la v is ta e a a e te a n te .e n . Y la  lontananza, m ientras los dien- I tes relumbradores h a cía n  saltar la  san are  mordiendo los labios pleÉóncos.¿Te acuerdas, lector, de «Eosa- rito la  claveles» , desdichada pro­tagonista  de ü h a  en otra, la  crea­ción de Fernán Caballero, evoca­da por Arturo R eyes en Cielo  
azul? ¿Te acuerdas de « la  Dolo- rofia> de A7«íño de la bola, de don Pedro Antonio de A larcón , lle v a ­d a  á  la  escena por M anuel Paso y  Jo a q u ín  D icenta en Curro Var- 
gasl ¿Te acuerdas de la  pasional y  ca lu m n ía la  m oza de C alata- y u d , inm ortalizada en L a  Dolo­
res, de Bretón?E n  lo in tim o , en  la  verdad profunda m  es Presentación N a­da!: BU hermosura archiespañola, cálidam ente v alen cian a, de l u ­minosidades m editerráneas, y  ojos morenos, y  alm a e x clu siv is­ta  y  celosa que se asoma á  ellos.S in  em bargo, la  señorita N a ­dal encarna adm irablem ente la  fictic ia  frivolidad de las heroínas vienesas, parisienses, yan qu is, que bailan valses en las opere­ta s . S u  educación de señorita m im ada, para la  que el hogar tu vo  a lg o  de estufa de flores, la

predispuso, á  la  inocenté maH* d & ..in o c e n te e n  el fondo, aunque tan  desenvuelta y  osada en la  superficie, de las D oras, las E v a s, las A lic ia s , la s  S y b ill, e tc ., etc .E s  en e l Testir elegantísim a, con esa elegancia  suntuosa y  co­lorista tan  lejos del barroquis­m o, cu yo secreto gu a rd an  nues­tras m ujeres levan tin as y  anda­lu zas, heredado de sus madres, las Zaidas, las Ja r ifa s , la s  O n- m alisans, las M oraim as, las Só­belas, las A ix a s , 1 ^  Grazalem as, cu yas pupilas vivieron borra­chas en la  o rgia  de lu z de los palacios del A lb a icín , la  Alham - ora ó e l A lcá za r de Sevilla .A d em ás, Presentación N adal tiene v o z, cualidad esencialísi- m a, y  cada m inuto más rara en­tre las tiples que tram pean y  aun entre las que triunfan.D e ahí que cantando operetas h aya vencido en B arcelona, y  B ilbao, y  S e v illa , y  Granada, y  M álaga , y  M elilla , y  la  A rg e n ti­n a , y  C h ile , y  toda la  A m érica del Sur, y  aquí en Mndrid, donde además triunfó resonantemente cantando L a  Dolores y  asom án­dose con g lo ria  á todos los g é ­neros habidos y  por hab er, con un proteísm o que si dió la  pa­

tente de y  resisten,;cía* á . a lg u n o s pocos de los ar­tistas que trabajaron la  últim a tem porada en la  Z arzu ela , mató el negocio , y  para u n  ratito, al arte lirico e sp á fio l...'Corta y  velodsim am ente triun­fa l ba sido hasta h o y la  carrera, de Presentación N a d a l. P e ro ... n i la  cam isa de la  Foim  es la  ca ­m isa de la  m ujer fe liz , n i la  de la  N adal tam poco.E l  arte le  resulta u na d iv in i­dad y  u n  encanto. M as de basti­dores adentro ¡hay tantas cosas ta n  a n tiartísticas...! L u e g o  que el arte es la  im itación  de la  ver­dad, ipero no es la  verdad!; y  que ¿ v e r t ir  á  muchos, á todos n o . . .  es hacer feliz  á  uno; y  toda m ujer d ign a  de este nom ­bre tres veces santo, o cu lta  y  ac'dxicia en lo  más íntim o y  más tierno de su alm a la  conciencia de haber nacido para hacer feliz á  uno, y  la  aspiración á  cum plir esta le y  de naturaleza y  g r a c ia .Pasado el m ar, en tierra de fu e g o  y  de abrojos, floreció en ­tre espinas y  pedregales y  ruido de arm as u n  idilio b ravio . Como Presentita desde entonces no h a  pronunciado la  palabra am or, sin

; m úsica, él no h ^ rá-p o d id o  ta r a - . peanTu cambiaste la nochep o ’er día Pensando áe mejordY  hall cuenta que tú has cambiaito Oro fino por metá.E lla , por esto ó por lo  otro, ó por lo  que sea, sabe y  canta  para s i, sin  haberla aprendido, esta copla:Por debajo del agua que ríe.Por debajo del agua serena,Ya en otras agüitas, muy quedoY  muy triste, suspira la pena,¡L a  pena! ¡Sello  y  m archam o de toda alm a que no lo  es de cán­taro!E n  f i n . . .  Presentación N a d a l, p reciosa , como veis en  el g ra b a ­do, excelente  actriz, linda v o z, con agudos de varios m ilqs de franejos por noche, d istin gu id ísi­m a, am able y  buena, actu ará es­ta  temporada en P rice . ¿L e  oire­mos L a  casta Susana  ó L a  Dolo­
r e s  E l  maestro Teodoro San  Jo sé  disp o n d rá.D e  todas suertes, e lla  conti­n u ará  siendo la  <Dolorosa», de A larcó n ; «Rosarito la  C laveles», de Fern á n  C a M lk r o .., ¡F lo r  de 
granao! Rafael  RotllAn .

Con un panecillo.
Mi historia es ésta: Formaba yo parte de la masa total. Con ia masa había pasado por los rodillos una y otra vez; sentíame en algunos mo- meotOB fino, delicado, como una gasa que se extendiera en el aire, y otros pesado, gordo, como un bloque sobre el que purera afianzarse un edificio de granito.Cuando mis tranquilo estaba, una mano fuerte, brutal, como de panade­ro, hundió los cinco dedos en el blo­que de masa y  me arrancó de allí. Me •sentí solo, prisionero, recibí mil azo­tes, lanzóme aquel hércules desnudo de una mano á otra como si fuera una pelota, y por elevación envióme i  una larga mesa,' donde descansaban, al parecer, de semejante manera de viajar por los altes y sentirse abofetea­dos, varios compafleros míos. Yo caí sobre uno de ellos y  un tremendo ma­notazo de una mano más dura que la anterior nos separó bruscamente.¡Compafiero mío, con quien hubie­ra confundido mi masa ymisdolores! ¿Qué será de ti? ¿Habrás alimei t  ido á un hombre inteligente? ¿A un Conce­jal? ¿O á Muley Hafid? ¡Abriste el apetito con tu blandura y tu color do­rado, ó abriste el cuero cabelludo con tu dureza á alguno de esos hombres que creen que llevan algo sobre los hombros! Compafiero mío. Dios te haya dado más suerte que á mi. No me dolió tanto verme separado de tí como oír decir al que me separó: ‘ Sin marca,: unirlo espantoso me corrió por... la masa. Algo terrible se tra­maba contra mf, porque al oir la pala­bra que me condenaba al anónimo en­tre ’os hombres, de aquellos que nos vapuleaban se levantó uu murmullo de protesta y óí voces: ¡A' eso no hay derecho! ¡Nos llamarán ladrones! ¡Y pagaremos justos por pecadoreti

“He dicho que sin marca,, volvió á gritar la voz t<*nible.Se hizo un silencio amenazador, y hasta del mismo silencio sa ta como un rumor: era una protesta del alma de las cosas y  de los hombres, que presenciaban una injusticia. Al que mandaba no le conmovió tampoco la tenlble protesta del silencio, lleno de misterio, y  yo fui lanzado al horno sin la ejecutoria de mi honradez. Ya no sería un panecillo total. Hijo espú­reo de cualquier tahona, mi vida po­día acabar en manos de un ^ a rd la  después de resecarme en una Comisa­rla ó Juzgado en espera de un juicio de faltas; y no me cabía la menor du­da de que yo perdería el juicio.En el horno, cerca de mí, : e cono­cían seis panecillos más que como yo uo tenían los gramos completos. Eran sietemesinos y sin padre conocido: su madre también era de baja condición, harina de nrc -ia. Pero en mi masa había algo muy distinto; si gran par­te de ella era una mezcla de harina de segunda y  tercera, por un designio de la Divina Providencia que no deja mover una hierba del campo ni cocer un panecillo sin su mandato, yo lle­vaba en mi masa unos granos de tri- g  indeal hechos harina y  estos gra- n  eiaa los que me obligaban á pro­testar de que me confundieran con panecillos de tan baja condición y  que me sacaran al mundo sin padre cono­cido y como hijo de una madre de tercera clase.MI aflicción era horrible, á tal pun­to, que por poco sudo sangre como el Gran Mártir. Pocos momentos antes de quedarme seco, venía á recogerme con mis otros compañeros unagran pa­la de madera, sobre cuya lisa superficie estuvimos muy poco tiempo; pues de allí nos lanzaron á un enorme cesto, donde quedamos íiíOs, y  ám Comen­zaron mis Angustias más crueles. Un e n o n ^  ¿agalón cargó con el cesto; tt^anecta y  hacía mucho aire; d  que entraba por entre las varas del cesto

nos hacía bailar á todos los panecillos una verdadera danza macabra; éramos tan ligeros todos, que en algunos mo­mentos no podíamos aterrizar, y  en el aire nos sosteníamos esperando par­tirnos la ... masa al caer en el fondo.Afortunadamente, la travesía del horno á la tahona di i  i poco. Por ele­vación también (á fuer: a de ser aé/eos nos hacen tomar todas las posiciones por devación) me colocaron en un es­tante, entre 50 ó 60 más; mi trigo candeal se rebelaba Presumía que más bien iba á servir para abrir una cabeza que para cerrar un apetito.Entró un comprador. Todos los panecillos temblamos, pero continua­mos Inmóviles. El que. estaba á mi la­do pasó del estante á las manos de aquél, que lo embutió en una bolsa blanca que llevaba colgada de su mu­ñeca izquierda. Entraron otros dos hombres y la escena se repitió; todo marchaba bien, y  d  panadero sonreía satisfecho.Pero entró una mujer y  dijo: “A  ver un panecillo de esos que tengan los nueve meses cumpUdos.rEntre los panecillos, se Inicia una monstruosa zarabanda; las manos del panadero iban nerviosamente de un panecillo á otro sin saber por cuá' de­cidirse; al fin cayeron s o ¿ e  mí y fui entregado á aquella mujer. Elta me miró con una gran ironía, me echó al aire dos ó tres veces, me dejó sobre el mostrador y me dijo: *Hljp de tu pa­dre, ¿dónde te amasaron? ¿Dónde te hicieron? ¿Dónde te dieron á luz antes de tiempo? ¿En qué iglesia te bautiza­ron que se les olvidó ponerte el nom­bre? ¿De qué clase seria tu madre cuando tu padre uo quiere ó no puede ni decir cómo te llamas? Contigo no se puede hacer más que esto.. Me lan­zó con tal fuerza contra el panadero, que del golpe que le di me creí den­tro de su sesera para toda la vida; y allí fué Troya: mujeres, hombres, ni­ños, guardias, bomberos, todo ello se Anemollnó en la tahona; era una ba­

tahola de mil demonios. Un guardk pidió el cuerpo del delito, y aquí es­toy manchado de sangre, sin nombre y  sin totalidad. Sólo me tranquiliza una cosa: que lo poco que tengo en mi masa de trigo candeal me grita ince­santemente: ¡Peor es ser AlcaldelRu f o .

Con que haya cuatro ó cinco perio­distas que quieran ser Concejales, por­que ser Concejal es más denigrante que visitar á Muley Hafid.Con que los catalanistas hayan der* lucido, con sus intemperancias, la inauguración del monumento á Pi y Margal! en Barcelona.Con que Bugallal se preseote á las Cortes como Ministro de Hacienda sin haberse cubierto aún t i  famoso empréstito.Con que los tramoyistas de la Prin­cesa no sepan bajar el telón. [Más ¿spacio , amigos, más despacio!Con que ahora sean los banderille­ros los que matan los toros. Debe ser en vista de que los matadores suelen banderillearlos.Con que Burgos Mazo quiera soda- 
biliaarel Derecho... tirándole puñala­das traperas al matrimonio civil.Conque repitan en Apolo E l 0 0  
de la Africana. '¿Les gustan á ustedes las gritas?Con que los Abogados de los taho­neros, Sres. Tercero y  Aragón, pre­tendan que se les elija Concejales.
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